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Prólogo 


Este libro —que es un buen libro, no se deje engañar 
por los autores, estimado lector— es todo él un con- 
junto de «paradojas», término que el diccionario de 
la Real Academia Española, institución que fija, lim- 
pia y da esplendor al lenguaje, define como: a) «Idea 
extraña u opuesta a la común opinión y al sentir de 
las personas»; b) «Aserción inverosímil o absurda, 
que se presenta con apariencia de verdadera», y Cc) «fi- 
gura de pensamiento que consiste en emplear expre- 
siones o frases que envuelven contradicción». 

Claro que no es una paradoja por lo que dice, un 
conjunto de verdades como puños, lenguaje este 
muy apropiado para el libro que comento, sino por- 
que, como es evidente, nos dice lo que hay que ha- 
cer para conseguir que los hijos sean como no que- 
remos; en definitiva, una de las mejores maneras de 
aconsejar lo que hay que evitar y lo que sí hay que 
hacer, lo contrario de lo que se dice en este aparen- 
temente escandaloso libro. 

Si usted ha entendido el párrafo anterior, solo en 
apariencia complejo, ya está situado en la estrategia 
que estos autores siguen para provocarle (llevarle a 
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pensar y cuestionar la educación que damos a nues- 
tros hijos y alumnos). 

Mark Beyebach y Marga Herrero, como tantos 
terapeutas sistémicos, son especialistas en poner en 
evidencia las contradicciones de la conducta de los 
humanos, muy especialmente dentro del grupo fa- 
miliar. Por dar un solo ejemplo, queremos evitar las 
rabietas, pero entrenamos a los hijos para que recu- 
rran una y otra vez a ellas: unas veces, nos mostra- 
mos duros y no claudicamos jamás a sus peticiones, 
mientras que, otras muchas, cedemos, quién sabe en 
qué momento y por qué motivo (minutos o incluso 
horas después de que los niños nos han montado el 
número). De esta forma, lo que aprenden los hijos 
es que, si mantienen la respuesta en el tiempo, si 
aumentan su intensidad y su teatralidad, es muy 
probable que consigan finalmente su objetivo. Esta 
es la verdadera contradicción: queremos evitar las 
rabietas y las reforzamos a intervalos imprevisibles 
en cuanto al tiempo que tardamos en ceder (refuer- 
zos en intervalos de razón variable, dicen los técnicos), 
pero cuya enseñanza evidente es que, si los niños se 
mantienen firmes, intensos y teatrales en la rabieta, 
el éxito está casi asegurado. 

En este libro, los autores desmenuzan una tras 
otra, de manera magistral, las estrategias que segui- 
mos los padres en la educación de los hijos, deján- 
donos literalmente en cueros y haciéndonos tomar 
conciencia de un sinfín de errores que cometemos 
y que, al tomar conciencia de ellos, nos desconcier- 
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tan, nos dejan perplejos y deben instarnos a reac- 
cionar. 

Es un libro cargado de experiencia, pues lo han 
escrito dos terapeutas que llevan años trabajando con 
familias. Esta experiencia se nota en cada página, en 
los casos propuestos y, sobre todo, en la capacidad de los 
autores para decir las cosas paradójicamente: un arte 
no fácil de adquirir y que ellos poseen en alto grado. 

Es también un libro lleno de buen humor, por- 
que la comicidad es una de las mejores formas de 
expresar los dramas humanos, como muy bien hi- 
ciera Charlot en El gran dictador. En esta maravillosa 
película, Charlot, después de desarrollar con humor 
el drama del dictador, en el discurso final le hace 
proclamar lo contrario de lo que representa, pronun- 
ciando un canto a la dignidad y la libertad. Estos 
dos terapeutas de familia, autores del presente libro, 
no necesitan romper la baraja de su lenguaje para- 
dójico, porque en su reverso nos proponen, sin ne- 
cesidad de explicitarlo, lo que pueden y deben ser 
las relaciones familiares. 

Estamos, por tanto, ante un libro serio que hace 
reír, un libro corto que dice muchas cosas, un libro 
de humor corrosivo que es tierno, un libro que pro- 
clama el amor hablando de odio y un libro que 
defiende la libertad y el respeto hablando de opre- 
sión. Un libro, en definitiva, que entona un canto a 
la vida y al amor detrás de cada paradoja. 

Estimado lector, se divertirá leyendo este libro, 
se sentirá interpelado, tal vez, a veces, se pondrá fu- 
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rioso, pero, sobre todo, tendrá la oportunidad de 
conocer a dos buenos terapeutas y, poniendo en 
cuestión su propia conducta, aprenderá a ser mejor 
padre o mejor madre. Este es un buen libro para los 
biófilos, los que aman la vida, y que, no obstante, 
son muy conscientes de lo que son el odio y la mi- 
seria humana. 


FéLix LÓPEZ SÁNCHEZ 
Profesor de la Universidad de Salamanca 


=-16.= 


Instrucciones de uso 


A lo largo de nuestros 25 años de experiencia como 
terapeutas familiares, hemos comprobado una y 
otra vez hasta qué punto los padres se esfuerzan 
—nos esforzamos— por educar bien a los hijos, por 
criar personas cariñosas y honestas, ciudadanos res- 
ponsables y solidarios. Pero también hemos obser- 
vado que, a menudo, estas mismas buenas intencio- 
nes terminan llevando a patrones de interacción 
contraproducentes, que en realidad contribuyen a 
que esos hijos e hijas se conviertan primero en ni- 
ños caprichosos, después en adolescentes déspotas 
y finalmente en verdaderos «tiranos». El objetivo 
de este libro es, precisamente, señalar y describir 
estos patrones perjudiciales, no con la idea de cul- 
pabilizar a los padres, sino con la intención de ayu- 
darlos a que los identifiquen y puedan romper con 
ellos. 

Eso sí, hemos querido escribir un texto que fuera 
provocador y ameno, y por eso hemos decidido re- 
dactarlo de forma paradójica, presentándolo como 
un conjunto de recomendaciones concretas y ope- 
rativas para educar hijos tiranos. Así, nuestro tono 
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será desenfadado e irónico. Esperamos no herir con 
ello la susceptibilidad de ningún lector. 

Dedicaremos el capítulo inicial a justificar la su- 
puesta conveniencia de criar tiranos y analizar las 
dificultades que presente este «loable» empeño; los 
dos siguientes capítulos describirán las estrategias 
que hay que seguir con niños y niñas, y los tres úl- 
timos estarán dedicados a explicar cómo reforzar y 
potenciar los comportamientos tiránicos en la ado- 
lescencia. Habrá un sexto capítulo que detallará qué 
hay que hacer para rematar la laboriosa educación 
de un tirano. Ilustraremos nuestras sugerencias con 
breves viñetas clínicas; se trata de casos reales que 
atendimos a lo largo de los años, con los datos con- 
venientemente modificados a fin de preservar el ano- 
nimato de las familias. Incluimos también varios 
apéndices, con pautas concretas sobre cómo evitar re- 
cibir ayuda de personas bien intencionadas y con 
recomendaciones acerca de qué terapeutas eficaces 
cabe rehuir. Otro de los apéndices recoge una rela- 
ción de «libros no recomendados», textos que es 
preciso eludir a toda costa, ya que leerlos acarrearía 
el riesgo seguro de que descarrile la educación del 
tirano y que el niño o la niña termine siendo una 
persona amable y responsable. 

Queremos expresar nuestro agradecimiento a 
todas las personas que, de una forma u otra, han 
contribuido a hacer posible este libro. En primer lu- 
gar, por supuesto, a las familias con las que hemos 
trabajado a lo largo de estos años y que, una y otra 
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vez, nos han sorprendido con su capacidad de sacri- 
ficio, aprendizaje y superación. También damos las 
gracias a los alumnos y profesionales en formación 
con los que hemos tenido ocasión de discutir y con- 
trastar ideas, así como a los compañeros psicólogos 
y terapeutas familiares con quienes tantas veces he- 
mos comentado estas cuestiones. Agradecemos tam- 
bién el apoyo entusiasta de los profesionales de la 
editorial Herder a este proyecto de publicación, y 
muy en especial las acertadas sugerencias en lo to- 
cante al manuscrito por parte de Jesús Bernal y Mi- 
guel Ángel Osma, dos grandes terapeutas y amigos. 
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A Adolfo, Benito y Francisco, esos grandes maestros. 
Y a sus mediocres imitadores. 


Introducción 


De la conveniencia y las dificultades 
de criar hijos tiranos 


Los TIRANOS EN LOS TIEMPOS DEL CÓLERA 


Son estos tiempos recios. Tiempos de crisis econó- 
mica y recesión, de desempleo y pobreza crecientes. 
Los profetas del libre mercado y del liberalismo a ul- 
tranza aprovechan el miedo y el desconcierto social 
para desmantelar, de forma implacable, la educación 
pública, la sanidad universal y los servicios sociales 
de calidad. Ya no es el momento de buscar el bien co- 
mún en el proyecto compartido del Estado del bienes- 
tar; es la hora del individualismo feroz, del «Sálvese 
quien pueda», del codazo en las costillas y la supre- 
macía del más fuerte. ¿Buenas escuelas, atención sa- 
nitaria de primera, cultura? Sí, pero solo para los que 
puedan permitírselo, para quienes se mantengan en 
lo más alto de la pirámide social. Para quienes se lo 
merezcan. 

Por eso debe usted leer este libro: pues si sigue 
sus enseñanzas, logrará educar hijos e hijas que se 
adaptarán perfectamente al nuevo escenario social. 
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Chicos y chicas que sabrán imponerse, que sabrán 
luchar y dejar en la cuneta a sus adversarios, que se- 
rán capaces de someter y dominar a sus semejantes, 
imponer sus puntos de vista y satisfacer sus pro- 
pios caprichos sin reparar en las necesidades ni en 
los sentimientos de los demás. Criaturas competiti- 
vas, emocionalmente insensibles, despiadadas a la 
hora de conseguir sus propios fines. En definitiva, 
tiranos eficaces.' 

Lógicamente, convertirse en un tirano no es ta- 
rea fácil. Requiere dotes, cierto talento, pero tam- 
bién la aportación desinteresada de otras personas. 
Y, sobre todo, lugar para la práctica. La práctica hace 
al maestro. La práctica hace al tirano. El mundo del 
colegio y de los pares ofrece muchas posibilidades 
de ejercitar el noble arte de la tiranía y refinar la 
maldad con los semejantes, ya que las diferentes for- 
mas de acoso escolar, el cyber-bullying, la propagación 
de rumores negativos, etc., son todas ellas excelentes 
ocasiones para practicar el maltrato, afinar la violen- 
cia y aprender a salir impune de este tipo de situa- 
ciones. Sin embargo, la mejor escuela de tiranos si- 
gue siendo la propia familia. Debido a eso, el papel 
de los padres es tan importante; Por eso usted pue- 


' Aunque hablaremos más de «hijos» que de «hijas», 


las recomendaciones de este libro se aplican por igual a unos 
y a otras, ya que el buen tirano /la buena tirana no entienden 
de sexos. 
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de, si le dedica atención y energía suficientes, hacer 
una contribución decisiva para que su hijo o su hija se 
conviertan en tiranos. 

¿A quiénes llamamos «tirano»? Al hijo que deso- 
bedece, descalifica, amenaza, coacciona y chantajea 
a sus padres hasta el punto de intimidarlos y domi- 
narlos. A la hija que consigue salirse siempre con 
la suya, sin importar cuáles sean los medios, desde la 
presión psicológica constante hasta el insulto más 
brutal e incluso la agresión física. Los «tiranos per- 
fectos» a veces llegan a golpear a sus padres, a herir- 
los con armas e incluso a amenazar con matarlos; a 
menudo, rompen objetos y agreden a sus hermanos 
y familiares. Leo fue el primer caso realmente ex- 
tremo que atendimos: 


Los padres de Leo acudieron a nosotros pidiendo ayuda 
por la situación que estaba creando su hijo, que acababa 
de cumplir los 17 años. Vinieron en secreto, porque Leo 
les había amenazado con tomar represalias si acudían a 
algún psicólogo o psiquiatra. Además, les había prohi- 
bido comentar fuera lo que estaba sucediendo en casa, 
en especial, que con cierta regularidad golpeaba a sus 
hermanos pequeños y que en ocasiones también pegaba 
a su madre y le rompía los cuadros que ella pintaba. Al 
padre había llegado a inmovilizarlo contra el suelo; con 
su 1,80 metros y sus 90 kilos de peso, el chico era bas- 
tante más fuerte que él. Atemorizado por estas agresio- 
nes y preocupados por la seguridad de los hijos peque- 
ños, los padres se habían planteado enviar a Leo a vivir 
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a casa de los abuelos. Entretanto, atendían todos sus 
caprichos y se plegaban a sus prohibiciones e imposicio- 
nes. Entre las más humillantes figuraba la de que los 
padres no podían salir juntos de casa, la madre tenía 
prohibido salir con minifalda «o algo provocativo», todos 
los miembros de la familia debían irse del salón cuando 
a Leo se le antojaba ver la tele, y por las mañanas de- 
bían ducharse en el orden que él estableciera a diario. 


Sin embargo, muchos tiranos no necesitan llegar a 
ejercer la violencia física: han aprendido a coaccio- 
nar mediante la amenaza sutil, el gesto irritado, el 
silencio cargado de reproches. Han aprendido, in- 
cluso, que agredirse a ellos mismos o amenazar con 
suicidarse o escaparse de casa son formas especial- 
mente eficaces de imponer sus deseos y controlar a 
sus familias. El sufrimiento propio puede ser, para- 
fraseando el lema cubano, «un arma cargada de fu- 
turo». Sin necesidad de llegar a esos extremos, los 
hay quienes consiguen salirse siempre con la suya 
siendo implacablemente encantadores y persistentes: 


Cuando los padres de Kevin, un chico de 18 años, lle- 
garon a nuestra consulta, este ya había conseguido domi- 
nar a sus padres por completo. No desde las agresiones 
o la violencia, sino de forma suave e incluso amable, 
aprovechando que unos años atrás había sufrido unos 
ataques de epilepsia en el colegio. A partir de ahí, había 
empezado un largo rosario de tratamientos que lo lleva- 
ron a perder primero un curso y luego el siguiente. En- 
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tonces, había anunciado que ya no volvería al colegio y 
que prefería hacer un módulo de informática, pero de 
hecho no iba a clase y se pasaba el día chateando en el 
ordenador o viendo revistas de motos. En sus esfuerzos 
por complacer a su hijo, conseguir que «se sintiera bien» 
y retomara su formación, los padres habían ido acce- 
diendo a hacer cada vez más cosas por él, siempre con 
la esperanza de ver finalmente una reacción positiva. 
Entre otras cosas, le servían la comida y la cena que él 
eligiera y a la hora que quisiera, le recogían, lavaban y 
planchaban la ropa, le ordenaban la habitación cuando 
él se lo indicaba, y le llevaban en coche siempre que él 
se lo pidiera. Además, le compraban con regularidad 
nuevos juegos para la PlayStation y nuevos dispositivos 
digitales, como el último modelo de móvil o el nuevo 
MP3. Para conseguir estas cosas, Kevin había aprendi- 
do a ponerse tremendamente pesado, sacando una y otra 
vez el tema de lo que en ese momento se le antojara 
hasta conseguir que sus padres cedieran. 


En cualquier caso, tanto si la dominación se basa en 


la violencia directa y la agresión física, como si se 


apoya en el chantaje emocional y la amable resisten- 


cla pasiva, el tirano ejerce hábiles estrategias de ma- 


nipulación y consigue con ellas un poder despro- 


porcionado, que limita la libertad y compromete la 


dignidad de quienes lo rodean. Sin duda, una situa- 


ción incómoda para los padres, que deben convi- 


vir con el futuro tirano y aguantar pacientemente sus 


caprichos, desplantes y agresiones mientras este se 
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ejercita. Un precio alto por la buena educación de 
un hijo, pero, teniendo en cuenta el marco social 
que hemos descrito, sin duda un precio que vale la 
pena pagar. Todo sea por el futuro de los hijos. 


De LAS DIFICULTADES DE EDUCAR UN TIRANO 


Un psicólogo daba charlas con el título 

«Diez reglas de oro para criar a tus hijos». 

Luego tuvo un hijo y empezó a hablar de 

«Cinco recetas para criar a tus hijos»; 

tuvo un segundo hijo y las charlas pasaron a llamarse 
«Tres ideas para intentar educar a tus hijos». 
Cuando tuvo el tercer hijo, dejó de dar charlas. 


(O"Hanlon £ Weiner-Davis, 1989) 


Acabamos de ver que hay muchas y buenas razones 
para tratar de educar hijos tiranos. Pero, por desgra- 
cla, no es tarea fácil. No es sencillo criar un tirano 
porque no es fácil criar un hijo, sin más. De hecho, 
pese a los enormes avances de la psicología evolutiva, 
de los logros de la psicología del aprendizaje y de la 
pedagogía, sigue siendo difícil establecer pautas vá- 
lidas para educar a los hijos, tal y como ilustra la cita 
que encabeza este apartado. La variabilidad cultural, 
las enormes diferencias individuales y la influencia 
del contexto social hacen que sean muy pocas las re- 
cetas educativas sobre las que puede establecerse un 
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consenso universal, y más escasas aún las que tienen 
el éxito asegurado. De hecho, es muy difícil, en ge- 
neral, predecir cualquier conducta, y todavía más 
prever el efecto que nuestras conductas surtirán so- 
bre las de los demás. 

Por tanto, no queremos llamarlo a engaño. Mu- 
chas de las pautas que proporcionamos en este li- 
bro pueden fallar; tal vez ponga usted todo su em- 
peño en alguna de ellas y compruebe que, pese a 
todo, no consigue que su hijo se vuelva más mani- 
pulador o más iracundo. Es posible aunque impro- 
bable— que aplique al pie de la letra todas y cada una 
de las propuestas que le hacemos aquí y que, sin em- 
bargo, su hijo no responda de la forma esperada y se 
niegue a convertirse en un tirano. Es más, cabe in- 
cluso la posibilidad, aunque sea remota, de que 
usted consiga llevar a cabo todas nuestras instruc- 
ciones y que, en contra de lo previsto, su hijo no solo 
no se convierta en un tirano, sino que termine siendo 
un adulto encantador, inadecuadamente amable, 
patéticamente servicial y lamentablemente cariñoso... 
justo como reacción a sus esfuerzos de convertirlo 
en lo contrario. Un escenario terrible. ¡El mundo 
está lleno de hijos desagradecidos! 

Por fortuna, también puede plantearse la situa- 
ción inversa: aunque usted no logre llevar a la prác- 
tica ninguna de las propuestas que hacemos en este 
libro, seguirá habiendo esperanzas de que su hijo, 
pese al lamentable fracaso de sus padres en educarlo 
como un tirano, consiga serlo de todas las maneras. 
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Aunque es relativamente infrecuente, su hijo podría 
ser uno de esos raros individuos que logren ser real- 
mente destructivos a pesar de un ambiente familiar 
positivo, gracias a sus trastornos mentales o debido 
a una masiva influencia negativa del entorno. Sin 
embargo, tener un hijo con problemas psiquiátricos 
o que esté en verdad dominado por las malas com- 
pañías no debería ser motivo para relajarse como pa- 
dres. Al fin y al cabo, el tirano no nace, sino que se 
hace, de modo que incluso en un escenario social o 
genéticamente favorable, un poquito de ayuda por 
parte de los padres contribuirá a que la transfor- 
mación en tirano sea más completa. Aquí, nuestros 
consejos y pautas pueden servir para facilitar y promo- 
ver las conductas despóticas de su retoño. 

En los siguientes capítulos, iremos desgranan- 
do nuestras propuestas para criar tiranos, empezando 
por aquellas que probablemente sean más eficaces 
durante la infancia de sus hijos y pasando después a 
aquellas con más aplicación en la adolescencia. Todas 
ellas se basan en nuestras observaciones como tera- 
peutas familiares y en las aportaciones de las familias 
con las que hemos trabajado, pero, como hemos ve- 
nido comentando, por desgracia ninguna de dichas 
propuestas es infalible. Es más, debemos admitir que 
todos los padres del mundo hemos aplicado algunas 
de ellas en algunos momentos, sin obtener ningún 
efecto «tiranizador». Pero nosotros hemos identi- 
ficado el porqué de ese fracaso: las pautas se han 
aplicado de forma ocasional, sin mantenerlas lo sufi- 
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ciente en el tiempo, o se han implementado de ma- 
nera aislada, aplicando solo una o dos de ellas. Por 
eso es tan importante que usted se esfuerce por lle- 
var a cabo todas las propuestas que le sea posible; 
cuantas más consiga poner en prática y cuanto 
más las mantenga en el tiempo, más probabilidades 
tendrá de que su hijo se convierta en ese tirano que 
desean tener en casa. Y, una vez que empiece a con- 
ducirse de manera autoritaria, despótica y manipu- 
ladora, es fundamental que usted no se relaje, sino 
que refuerce estas conductas y redoble sus propios 
esfuerzos para seguir encauzando al niño en esa di- 
rección. Dedicaremos el capítulo 6 específicamente 
a esta cuestión. 

Por último y a fin de no abrumar a nuestro lector 
con el tamaño del desafío que tiene por delante, 
queremos recordarle que en el terreno de la educa- 
ción nunca existe una única forma correcta de hacer 
las cosas. Aplicado a la crianza de hijos tiranos, este 
aserto se traduce en que puede usted tener éxito 
desde enfoques muy diferentes: puede contribuir a 
crear una hija tirana pasando por alto e ignorando 
sus actitudes claramente despóticas o, por el contra- 
rio, sobrereaccionando a comportamientos que en 
realidad no son tan preocupantes. Puede responder 
tratando de resolver el problema con ahínco o, por 
el contrario, permaneciendo inactivo, confiando en 
que se arregle por sí solo. Puede propiciar las con- 
ductas despóticas de su hijo empeñándose en una 
única línea de acción, pese a sus repetidos fracasos, 
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o, por el contrario, aplicando muchas estrategias di- 
ferentes de forma inconsistente; rindiéndose a la pri- 
mera O persistiendo de manera inadecuadamente 
rígida. Confiamos en que haya, entre las diversas 
pautas que le propondremos, bastantes que se ade- 
cúen a sus preferencias y su estilo. Elíjalas bien, es- 
túdielas a fondo y aplíquelas con determinación. 
¡Suerte! 
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Capítulo 1 


Sentando las bases 
con niños pequeños 


Los expertos coinciden en que es en la infancia cuando 
se adquieren en buena medida los hábitos, actitudes y 
estilos de relación que marcarán la vida adolescente 
y adulta. Por este motivo, la infancia es también el mo- 
mento privilegiado para empezar a crear un buen ti- 
rano. En este capítulo, ofreceremos un conjunto de 
pautas con las que usted y su pareja pueden contribuir 
a que sus hijos empiecen a mostrar conductas capri- 
chosas, manipuladoras y despóticas desde muy pe- 
queños. Todas ellas se corresponden con dos grandes 
estrategias: o bien no poner límites, cediendo cons- 
tantemente y permitiendo que su retoño sea el que 
lleve el bastón de mando en la familia, o bien adoptar 
un estilo coercitivo y agresivo como padres. En el 
primer caso, es probable que su hijo responda ocu- 
pando el espacio relacional que ustedes gentilmente 
le ceden y adquiriendo cada vez más poder; en el se- 
gundo, la respuesta tiránica surgirá como una imita- 
ción de la conducta de ustedes y como reacción a la 
agresividad adulta. En los dos casos, estarán sentando 
las bases para crear un buen tirano. 
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Por desgracia, ninguna de las recomendaciones 
que le haremos es universalmente eficaz, entre otras 
cosas porque todas dependen de las circunstancias y 
la edad del niño. En realidad, todos los padres cede- 
mos con cierta frecuencia, y nos enfadamos y enca- 
britamos en momentos puntuales; la clave para que 
estas pautas le ayuden a construir un niño tirano es 
que las aplique de forma férrea, contra viento y ma- 
rea, y que redoble su esfuerzo cuando vea que su 
hijo empiece a responder de la manera esperada. 
¡Ánimo! 


CEDER A TODOS LOS CAPRICHOS: 
PROHIBIDO DECIRLE QUE NO 


Esta es, sin duda, una de las pautas más eficaces para 
que los niños empiecen a ser caprichosos, pasen a ser 
progresivamente más exigentes y terminen siendo 
unos pequeños déspotas incapaces de tolerar la más 
mínima frustración y, por tanto, proclives a «saltar» 
ante ella. Por dos motivos: 

Por un lado, porque es relativamente fácil ceder 
ante criaturas que al fin y al cabo son adorables, sa- 
ben poner esas caritas de ilusión cuando algo les 
apetece y que a la vez están equipados con gargantas 
poderosas para aterrorizarnos con sus gritos o sus 
llantos si no se lo concedemos. ¿No es sencillo com- 
prarle otra bolsa de golosinas a la niña, sabiendo la 
alegría que se va a llevar (y previendo el alboroto 
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que puede organizar si no se la compramos)? ¿No 
resulta tentador cocinar de nuevo macarrones con 
tomate, sabiendo que le gustan tanto (y sabiendo 
también que se negará a comer el pescado)? ¿No es 
comprensible dejar que el niño duerma con los pa- 
dres para que no pase miedo? ¿O permitirle viajar 
en coche sin el cinturón puesto, sabiendo lo mal que 
lo pasa si lo atamos y lo mucho que protesta? 

Y por otro lado, porque una vez que se empieza 
a ceder, la tendencia casi natural es a ir haciéndolo 
cada vez más, antes y en más cosas. Los niños nacen 
con un manual de refuerzo bajo el brazo y de forma 
espontánea saben premiar cada cesión de los padres 
y castigar cada demora en la gratificación. Y los pa- 
dres, además, tendemos a creer que somos nosotros 
los que estamos controlando a los hijos al conce- 
derles lo que nos exigen, lo que contribuye a avan- 
zar en la espiral de cesiones y exigencias. El caso de 
Luz María es un buen ejemplo de los excelentes re- 
sultados que puede dar esta estrategia progresiva: 


Cuando Luz María tenía algo más de 3 años, se atra- 
gantó con un trozo de pechuga de pollo, con tan mala 
suerte que se le quedó «atravesado» y a punto estuvo de 
morir asfixiada. Llegó a ponerse azul por la anoxia, y 
solo la intervención in extremis de la madre, que consi- 
guió extraerle el trozo, la salvó. A partir de ese momento, 
Luz María empezó a negarse a ingerir comida sólida; 
los padres, aún asustados por el mal rato que habían 
pasado al ver a su hija ahogándose, respondieron ce- 
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diendo y, al cabo de unos días, Luz María ya solo se 
alimentaba de purés. Después, pasó a exigir que los 
purés fueran de un único tipo (una combinación peculiar 
de determinadas carnes y verduras) y a comerlos siempre 
en el mismo bol. Cuando vimos a la familia, Luz Ma- 
ría, que tenía ya 6 años, seguía alimentada solo de ese 
tipo de puré, que, además, tenía que tomar en un bibe- 
rón y sentada en el sofá. Sus padres estaban ya total- 
mente sometidos. 


De todos modos, es muy probable que, a pesar de 
sus esfuerzos, de vez en cuando se le escape algún 
«no» cuando su hijo le pida algo. Al fin y al cabo, 
son tantas las peticiones que hacen los niños que 
hasta el entrenador de tiranos más convencido pue- 
de terminar negándose a alguna de ellas. En ese 
caso, no se alarme, porque puede reducir el efecto 
contraproducente del «no» explicándole a su hijo con 
paciencia por qué no puede hacer eso que pretende 
(cortar el vestido de su hermana con unas tijeras; 
cruzar la calzada corriendo y sin mirar; escupir a la 
calle desde el balcón). Es más, si se alarga en sus ex- 
plicaciones, es posible que su hijo termine teniendo 
una rabieta; en ese caso, se hallará ante una oportu- 
nidad dorada de seguir promoviendo su tiranía. Re- 
cuerde que aquí lo importante es evitar el «no» firme 
y simple. El «no» matizado, explicado y razonado 
(especialmente con los niños más pequeños) termina 
casi siempre por funcionar como si fuera un «sí». 
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«DONDE MANDA NIÑO, NO MANDA ADULTO» 


Esta directriz resulta algo más costosa de llevar a la 
práctica, pero hemos observado que cada vez es más 
popular y son más los padres que consiguen aplicarla. 
Se trata de que el niño tenga siempre la prioridad, 
de modo que sus necesidades se antepongan a las de 
los adultos. De este modo, aprende desde chiquito 
que es más importante que los demás, un aprendi- 
zaje crucial para cualquier tirano que se precie. 

Una buena forma de aplicar esta pauta es dejarse 
interrumpir en cualquier conversación, sea por telé- 
fono o en persona: si está usted hablando con su pa- 
reja o con otro adulto y su hija salta con cualquier 
otro tema, deje inmediatamente el hilo de la con- 
versación que mantenía y dedique toda la atención 
a la criatura. Si está haciendo alguna actividad y su 
hijo le interrumpe, cese de inmediato lo que se traía 
entre manos y hágale caso. ¡Infalible! 

Otra forma eficaz de transmitir este mensaje de 
importancia a su hijo es dejar que él tome la mayo- 
ría de las decisiones que afectan a la familia, desde 
qué actividades hacer el fin de semana hasta dónde 
pasar las vacaciones o qué nombre poner al herma- 
nito que va a nacer. Incluso niños muy pequeños 
pueden aprovechar de forma favorable su benevo- 
lencia, como muestra el caso de Noemí: 
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Noemí era un estupendo ejemplo de una pequeña dic- 
tadora. Pese a tener tan solo 4 años y no levantar más 
que medio metro del suelo, se salía con la suya en todas 
las cuestiones referidas a la comida y al dormir, pero, 
además, controlaba la mayoría de las decisiones que to- 
maban sus padres. Ella decidía si los domingos bajaban 
todos al parque o se quedaban en casa, si los abuelos 
podían venir de visita a casa o no y si los padres verían 
la televisión en el salón. Lo más impactante era que ha- 
bía conseguido imponer la prohibición de que sus padres 
se besaran o abrazaran delante de ella. 


ENSEÑE LA IRRESPONSABILIDAD 


La irresponsabilidad es una de las grandes vías hacia 
la conducta tiránica, ya que la persona que no se 
responsabiliza de sus actos tiene siempre más fácil 
exigir a los demás que le satisfagan y culpabilizar- 
los si no lo consiguen. Muchos tiranos adultos se 
comportan en realidad como niños caprichosos e 
irresponsables. La escena de Charlot haciendo el 
papel de un Hitler que juega con la bola del mundo 
en El gran dictador es una excelente metáfora de esta 
realidad. 

Una buena estrategia para propiciar la falta de res- 
ponsabilidad desde las más tiernas edades consiste 
en hacer las cosas por su hijo en vez de exigirle que 
las haga. Resulta interesante constatar que muchos 
padres aplican esta eficaz pauta, pero no porque pre- 
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tendan convertir a su niño en un tirano, sino con la 
extraña idea de que lo hacen más responsable resol- 
viéndole las cosas: 


Los padres de Esteban estaban decididos a enseñarle a 
ser responsable, sobre todo en las cuestiones académicas. 
Como su hijo tenía ya 10 años, les parecía que no solo 
debía ser capaz de hacer él solo los deberes (para lo que 
curiosamente se sentaban con él todas las tardes), sino 
que tentan mucho interés en que aprendiera a preparar 
la mochila escolar. Por eso se la hacían ellos todas las 
mañanas. 


La estrategia de promover la irresponsabilidad tiene 
el encanto de que es relativamente fácil de utilizar y 
de que hay innumerables ocasiones de aplicarla. Al 
fin y al cabo, todos los padres hemos limpiado los 
dientes a nuestros hijos cuando no sabían cómo aga- 
rrar el cepillo, les hemos untado las tostadas cuando 
eran pequeños o les hemos ayudado a recoger los ju- 
guetes. Para empezar a criar un tirano solo hace falta 
seguir haciendo estas cosas por ellos cuando ya po- 
drían hacerlas perfectamente solos: seguir limpiando 
los dientes al niño de 6 años, continuar untando la 
tostada a la niña que ya tiene 10 y recoger los «ju- 
guetes» (en este caso, las latas de cerveza y los enva- 
ses de patatas fritas) al adolescente. De esta forma, 
dejará de ser padre para empezar a ser siervo de su 
vástago, una estrategia que en la adolescencia al- 
canza su máximo apogeo y que, además, aporta una 
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ventaja añadida: si usted desempeña mal la tarea, su 
hijo podrá echarle la culpa. 

Otra buena forma de enseñar al futuro tirano a 
no responsabilizarse de sus actos es defendiéndolo 
siempre, especialmente cuando ha obrado mal y en 
realidad deberían exigírsele responsabilidades por 
ello. De hecho, esta estrategia es tan eficaz que me- 
recería que le dedicáramos un capítulo aparte. ¿Que 
su hija pega otra niña en el parque? Reprenda a la 
madre de la otra niña por no tenerla más controlada. 
¿Que el maestro se lamenta de la mala conducta del 
niño en clase? Recuérdele que el profesor es él y há- 
gale ver que su hijo es solo eso, un niño. ¿Que los 
clientes de la mesa de al lado se quejan porque su 
hija está tirándoles los huesos de las aceitunas? Qué- 
jese de lo poco comprensivas que son las personas 
que no tienen hijos. ¡Y alabe la puntería de su hija! 


ENTRENE A SU HIJO PARA TENER RABIETAS 


Esta pauta posee una importancia crucial, ya que, si 
la aplica bien, estará poniendo los cimientos de con- 
ductas tiránicas futuras: el adolescente que estrella el 
mando del televisor contra el suelo y se marcha 
rompiendo la puerta está teniendo una rabieta en 
versión casl adulta; la muchacha que se encierra en la 
habitación y empieza a destrozarla se está graduando 
en «rabietología». Si de pequeño el niño aprende 
que una rabieta sirve para revertir una negativa ini- 
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cial de los adultos, aprenderá también a ir adaptando 
la forma de las rabietas según se vaya haciendo ma- 
yor. Las posibilidades son casi infinitas. 

Hay diversas maneras de promover y aprovechar 
las rabietas de sus hijos. Una buena idea es adelan- 
tarse a la mala conducta de su hijo explicándole 
cómo portarse mal. Esto, que parece una geniali- 
dad, no es en realidad tan inhabitual: hemos visto 
con frecuencia progenitores que crean verdaderas 
«profecías autocumplidas» al explicar con detalle a 
su vástago todo lo que NO debe hacer a continua- 
ción. El «ahora que vamos al médico, ni se te ocu- 
rra escaparte corriendo ni tirarte al suelo ni ningu- 
na de esas cosas» da al niño instrucciones precisas 
sobre cómo molestar al adulto y, por ende, acerca 
de cómo multiplicar las posibilidades de salirse con 
la suya. 

De todas formas, la manera más eficaz de pro- 
mover las rabietas es ceder ante ellas. En contra de 
lo que pueda parecer, aquí no se trata de transigir 
rápido; al contrario, deje pasar un tiempo, no acceda 
a la primera, prolongue la duración de la rabieta lo 
más posible y ceda entonces. De esta forma, estará 
enseñando a su hija que la rabieta, para ser eficaz, 
debe ser lo bastante larga. Eso, además, le da más 
tiempo para prestar atención a su hijo rabioso, con 
lo cual reforzará convenientemente su conducta (des) 
controlada. Si, para colmo, instaura un patrón en el 
que sistemáticamente claudica ante las rabietas de su 
hijo y, en cambio, no le presta atención cuando se 
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porta bien, estará haciendo una doble aportación a 
la carrera como tirano de su vástago. 

De todos modos, no siempre es tan sencillo. Al 
fin y al cabo, y en especial con los niños más peque- 
ños, el intento de manipulación mediante la rabieta 
es, a menudo, tan evidente que hasta al más abnegado 
de los padres le costará ceder al chantaje. ¿Cómo va 
usted a comprarle otro helado a su hija porque se 
ponga a tirarse de las coletas chillando? ¿Cómo no 
va a entrarle la risa si su hijo se tira al suelo como un 
soldado herido de muerte en un tiroteo y se pone a 
dar patadas? En estos momentos de debilidad, lo 
más importante es encontrar un buen motivo para 
transigir. Siempre hay alguno, y con algo de entre- 
namiento será capaz de encontrar varios en cada si- 
tuación: ceda para que no se alarmen los vecinos, 
ceda para que no le llamen la atención en la calle, ceda 
para que su hijo no se ahogue chillando, hágalo para 
que no se ensucie los pantalones tirado en la calle. 
O, el mejor argumento de todos: ceda usted para 
que su retoño no se traumatice. Este siempre fun- 
ciona. 

Una vez que su hijo domine la habilidad de las 
rabietas, encontrará diversas formas de amenazar 
con ellas, y con eso estará dando pasos hacia el no- 
ble arte del chantaje, otro de los recursos de los bue- 
nos tiranos. También en este aprendizaje puede 
usted poner su granito de arena: chantajee, y así ser- 
virá de modelo a su hijo. De nuevo, las posibilida- 
des son infinitas: desde el simplón «Pues, ya no te 
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quiero», que su hijo copiará enseguida («Te odio»), 
hasta las complicadas economías de fichas de los psi- 
cólogos, que el niño sabrá copiar convenientemente 
y utilizar para el contrachantaje. 


Anabel tenía cogido el truco a las rabietas: se echaba al 
suelo y pateaba el parqué mientras gritaba y chillaba 
con toda la fuerza de una niña de casi 6 años. No solo 
había aprendido a hacerlas en casa, sino que las apli- 
caba con eficacia en el supermercado, donde siempre 
conseguía al menos una bolsa de golosinas y una tarrina 
de helado, y también camino del colegio, para que su 
padre le llevara la mochila o parara a comprar caramelos 
en el quiosco de camino. Asimismo, aprovechaba muy 
hábilmente las visitas de amigos o las estancias en casa 
de familiares. De hecho, había aprendido a amagar con 
eficacia: le bastaba con sentarse en el suelo con gesto en- 
furruñado, anunciando una rabieta inminente, para que 
los padres acudieran prestos a satisfacer su capricho. 


«DANDO EJEMPLO»: 
SEA USTED UN TIRANO CON SU HIJO 


Una manera diferente de abordar la creación de un 
pequeño tirano es la de servir de modelo sobre 
cómo comportarse de forma despótica, proporcio- 
nando un valioso ejemplo que seguir. Esta estrategia 
no es del todo fácil de utilizar, ya que implica que 
tome usted la iniciativa y se adelante a su hijo tra- 
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tándolo mal. De todas formas, la buena noticia es 
que también en esta línea hay varias posibilidades de 
acción, de modo que puede elegir la que más le 
convenga. 

Una buena manera de tiranizar a su hijo es plan- 
tearle exigencias constantes, de modo que, en cuanto 
cumpla una de sus órdenes, reciba la siguiente, y así 
sucesivamente. Sobreexigir a su hijo es una exce- 
lente forma de terminar provocando respuestas agre- 
sivas en él, iniciando así un ciclo que tenderá a ir a 
más. El resultado será mejor si estas exigencias son, 
además, excesivas para la edad y las capacidades del 
niño; enfrentarse a demandas imposibles de satis- 
facer garantiza la frustración del niño y una merma 
de su autoestima: por ejemplo, exigir que un niño de 
4 años esté quieto dos horas «sin moverse» o que no 
solo obedezca, sino que lo haga siempre a la primera. 

Otro ingrediente que puede usted añadir a este 
cóctel es el de no elogiar ni alabar nunca los logros 
de su hijo, pero sí criticar todos sus fallos (que serán 
muchos, si realmente ha conseguido que las exigen- 
cias sean excesivas). De esta forma, irá minando su 
autoestima y promoviendo su inestabilidad emocio- 
nal, lo que aumentará las posibilidades de que se 
comporte de manera desequilibrada y agresiva. 

Los verdaderos maestros en esta estrategia de 
modelado consiguen, además, que muchas de las ór- 
denes y exigencias con las que bombardean a su hijo 
sean contradictorias, con lo que garantizan el in- 
cumplimiento por parte de la criatura. S1, además, 
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son caprichosas e inesperadas, si consigue resultar 
impredecible para su hija o su hijo, estará aumen- 
tando las probabilidades de un resultado tiránico. 
Si acosar a su hijo con exigencias y Órdenes con- 
tradictorias le resulta demasiado costoso, tiene otra 
alternativa más sencilla para dar ejemplo como ti- 
rano. Se trata de que simplemente sea cortante y de- 
sabrido en su trato con el niño; si hace falta, no dude 
en levantarle la voz a la primera, en insultar a su re- 
toño, en gritarle o en recurrir a los castigos físicos, 
mejor cuanto más desproporcionados. Permítase 
perder el control y deje que su frustración y agresi- 
vidad se desborden por lo más mínimo. De esta 
forma, conseguirá que su hijo se descontrole tam- 
bién y adquiera el hábito de la violencia, que aprenda 
a gritar y pegar a los demás e incluso que llegue a 
agredirle a usted mismo cuando él sea mayor. 
Finalmente, una tercera opción para servir de 
modelo, que a menudo se pasa por alto y que tiene 
también efectos fulminantes, es la de adoptar siem- 
pre un tono de absoluta frialdad e implacable indi- 
ferencia. Esta actitud despersonaliza a su hijo y no 
le deja margen de acción, por lo que asimismo es 
propicia para conseguir resultados sorprendentes. 


Lorena, una madre sola de cincuenta años, consultó en 
relación con sus hijas Jimena y Belén. Estaba especial- 
mente preocupada por la mayor, Jimena, que con sus 
apenas 10 años empezaba a resultar «respondona» y 
«rebelde», según la madre. Lorena había cursado parte 
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de los estudios de Pedagogía y sabía que en la educa- 
ción de los hijos es importante mantener la calma. Sin 
embargo, en su esfuerzo por aplicar esta máxima había 
pasado a adoptar un estilo tan frío e impersonal con sus 
hijas que pudimos apreciarlo incluso en la propia entre- 
vista: por momentos, parecía que era la supervisora de 
unas empleadas, en vez de su madre. Además, se es- 
forzaba en no demostrar ningún tipo de satisfacción 
cuando sus hijas lograban algo. «Quiero que aprendan 
a hacer las cosas bien por ellas mismas, no porque yo 
me alegre», nos explicó. El resultado de esta educación 
tan distante era no solo la rebeldía de Jimena, sino tam- 
bién un mutismo desesperanzado por parte de Belén. 


De todos modos, nos vemos en la obligación de ce- 
rrar este apartado reconociendo que la estrategia de 
tratar de manera tiránica a su hijo tiene un grave in- 
conveniente. Por desgracia, existe el riesgo real de 
que su hijo, en vez de imitar esta forma de tratar a 
otros o de reaccionar de manera agresiva, se con- 
vierta en un niño en excesiva obediente y después en 
un joven sumiso y apocado, desesperado por encon- 
trar la aprobación y el afecto de los demás para com- 
pensar su baja autoestima. ¡Si usted comprueba que 
su hijo responde de este modo, cambie inmedia- 
tamente de estrategia! 
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MINIMICE Y JUSTIFIQUE 
LAS PEQUEÑAS AGRESIONES DE SU HIJO 


Hemos dejado para el final de este capítulo la estra- 
tegia más directa y sencilla para ayudar a su hijo a 
convertirse en un pequeño tirano. La idea es muy 
simple: si lo que quiere es tener un hijo tirano, re- 
fuerce de forma sistemática cada conducta agresiva 
de su hijo, prémiele cuando trate mal a los demás y 
ayúdelo a que aprenda que ese comportamiento es 
aceptable y que no tiene consecuencias negativas. 
Una buena opción es que, en vez de ponerse serio, le 
ría la gracia si insulta a otra persona o a usted mismo 
(«Qué mono, lo bien que sabe decir “Eres tonto”»), 
le deje hacer mientras raya los muebles de los ve- 
cinos a los que visitan o justifique que pegue a otros 
niños («Son cosas de chavales, hay que dejarles que 
se apañen solos»). Eso sí, si resulta que el otro niño 
reacciona a la agresión pegando a su hijo, intervenga 
para defender a su retoño y, si las circunstancias lo 
permiten, dé un cachete al agresor de su hijo. ¡Eso 
será una buena enseñanza! 

Una ocasión especialmente propicia para en- 
señar a su hijo a maltratar se presenta si en algún 
momento su pequeño trata de pegarle o patearle a 
usted. Sabemos que no es fácil, pero trate de ha- 
cerlo: déjese pegar o patear con paciencia mientras 
le explica que no debe hacerlo. El broche de oro 
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será terminar accediendo a lo que su hijo le pedía o 
simplemente premiándolo de alguna manera. Tal 
vez se quede con algún moratón, pero el futuro ti- 
rano aprenderá de una sola vez varias lecciones va- 
liosas: que golpear es aceptable, que agredir sale 
gratis y que la violencia (aunque sea a pequeña e in- 
fantil escala) funciona. 

Algunos padres dudan de si adoptar esta estrate- 
gia o no. Es comprensible porque, al fin y al cabo, 
la violencia directa resulta desagradable (¿y por qué 
no reconocerlo? Una patada en la espinilla, incluso 
si la da un pitufo de 5 años, puede resultar dolorosa). 
En esos momentos de debilidad, recuerde algunos 
argumentos útiles para mantener la línea: «¿Y si se 
enfada más si lo sujeto?», «¿Y si le quito la razón y 
monta un espectáculo?». Y, de nuevo, el argumento de- 
finitivo es: «¿Y si lo traumatizo por ponerme firme?». 


=:48-= 


Capítulo 2 


Alentando 
al tirano en ciernes 


Si ha aplicado de forma coherente las estrategias que 
le hemos propuesto en el capítulo anterior, tiene 
muchas probabilidades de que su hijo se vaya com- 
portando como un pequeño dictadorzuelo. Pero no 
se confíe: aún queda mucho trecho por recorrer 
para que llegue a ser un auténtico tirano. Por su- 
puesto, lo fundamental es que siga aplicando de 
forma sistemática las pautas anteriores que estén 
dándole mejor resultado, enriqueciéndolas con nue- 
vos elementos de su propia cosecha según su hijo 
vaya creciendo. Además, es obvio que tendrá que 
quitar importancia a las conductas tiránicas que 
vayan apareciendo, justificarlas ante amigos y fami- 
liares y, en general, reforzarlas y premiarlas. Hay al- 
gunas pautas adicionales que puede seguir precisa- 
mente en esos momentos en los que su hijo apunte 
maneras: cuando desobedezca, cuando lo desafíe o 
incluso cuando se ponga agresivo con usted. Dedi- 
caremos este capítulo a comentarlas. 
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«HABLAR EN VEZ DE ACTUAR» 


Si hubiera que realizar un ranking de las pautas de 
crianza ineficaz más populares, esta ocuparía, sin 
duda, el primer puesto. Los padres tenemos una ca- 
pacidad asombrosa para pronunciar amenazas que 
en realidad sabemos que no vamos a cumplir: «O 
dejas a tu hermano en paz, o te vas a enterar», «Como 
no entres ahora mismo, te quedas sin Nintendo toda 
la tarde», «Si no te acabas la verdura, no hay postre». 
La amenaza tiene la ventaja de que nos permite pen- 
sar que estamos haciendo algo para corregir a nues- 
tros hijos, sin necesidad de llevarlo a cabo realmente. 

Ahora bien, la educación de un buen tirano exige 
algo más que las habituales amenazas incumplidas. 
Las que necesitará usar deben cumplir los exigentes 
criterios DIA: amenazar con castigos Desproporcio- 
nados «Si vuelves a quitar el juguete a tu hermano, 
vendo todos los tuyos en el rastro», Mimitados en el 
tiempo («Como vuelva a oír un solo insulto, te que- 
das sin PlayStation para toda la vida») y/o Agresivos 
(«Si no dejas en paz al perro, te arranco la cabeza»). 
En otras palabras, cuanto menos creíbles resulten las 
amenazas, mejor será su resultado. 

Otra forma de hablar en vez de actuar es tratar 
de razonar y dialogar siempre con los niños, espe- 
cialmente los más pequeños, incluso cuando están 
«irrazonables». La cultura popular está llena de exhor- 
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taciones para que los padres dialoguemos con nues- 
tros hijos, así que no le será difícil aplicar esta pauta 
también en las situaciones en las que en realidad 
carece de sentido: cuando su hijo esté enfadado, no 
atienda a razones y se empeñe en acciones destruc- 
tivas (romper el cochecito de su hermano, tirar la 
comida al suelo, tener una rabieta). Si aprovecha 
precisamente estos momentos para tratar de razonar 
con él, conseguirá reforzar su conducta de pequeño 
dictadorzuelo mediante el eficaz premio de su aten- 
ción. Además, hablar y razonar le ayudará a no tomar 
ninguna acción correctiva que surta efecto: mientras 
usted le explica por qué no debería arrancar las ca- 
bezas de las barbies de su hermana, él seguirá des- 
cabezando muñecas; mientras usted desgrana las 
razones filosóficas por las que no debería comer el 
helado con la mano, seguirá haciéndolo. El apren- 
dizaje será doble. 


Los padres de Rubén, un niño de 8 años, nos lo traje- 
ron a consulta debido a su «agresividad». Lo que más 
les preocupaba era que con cierta frecuencia pegaba a su 
hermana, tres años más pequeña. En el transcurso de 
la entrevista, presenciamos la forma habitual en que los 
padres reaccionaban: en un momento en que la conver- 
sación se centraba en su hermana, Rubén recuperó el 
protagonismo empezando a dar patadas a la pequeña. 
La madre reaccionó diciéndole que no debía hacerlo y 
luego le explicó que si seguía haciéndolo acabaría ha- 
ciendo daño a su hermana y que se iban a poner todos 
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muy tristes. Mientras la madre daba esta explicación, 
Rubén, sin dejar de escucharla, seguía dando patadas, 
sin que nadie se lo impidiera, hasta que la hermana se 
alejó lo suficiente para ponerse a salvo. 


EL CASTIGO DE LOS CASTIGOS 


Aun sin gozar de la popularidad de las amenazas, los 
castigos son también un recurso educativo muy ex- 
tendido y, a los efectos de este libro, uno excelente 
para criar tiranos. No nos referimos aquí a los casti- 
gos utilizados puntualmente, proporcionados, apli- 
cados de forma inmediata y de corta duración; este 
tipo de castigos sí pueden interrumpir el desarrollo 
del dictadorzuelo: si el niño o la niña comprueban 
que su acción tiránica tiene una consecuencia nega- 
tiva e inmediata, aplicada con tranquilidad, existe 
un riesgo considerable de que cambie su conducta. 
¡Mucho cuidado! 

Para que realmente ayuden a crear un tirano, los 
castigos deben ser ante todo imposibles de cumplir, 
bien porque se alarguen en el tiempo (decir al niño 
que se quedará sin salir al parque el resto del curso), 
bien porque no se pueda controlar su cumplimiento 
(castigarlo a que se quede solo en casa estudiando), o 
bien porque sean desproporcionados (encerrarlo en 
su habitación toda la tarde por haberse hurgado la 
nariz). Además, interesa que los imparta de la ma- 
nera más alterada y/o agresiva posible. Y, por su- 
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puesto, debe aplicar esta estrategia de forma masiva: 
castigar constantemente y por todo irá creando un 
adecuado clima irrespirable en casa, y con toda pro- 
babilidad exacerbará las conductas agresivas y dis- 
ruptivas de su hijo. Para que no se le agoten los cas- 
tigos enseguida, será conveniente, además, que vaya 
levantándolos siempre lo antes posible; la ventaja 
añadida es que 1rá perdiendo credibilidad y su auto- 
ridad se verá mermada, sin dejar por ello de conse- 
guir un clima tenso en su hogar. 


Eusebio y Vanesa estaban totalmente desbordados por 
sus dos hijos, de 7 y 8 años. No es que los muchachos 
hicieran nada especialmente preocupante, pero sus cons- 
tantes peleas y la continua desobediencia resultaban 
muy disruptivas. Los padres habían entrado en una es- 
piral sumamente estéril de amenazas y castigos, que, 
además, seguía una secuencia previsible: empezaban 
castigando a los niños a quedarse en la habitación, como 
entonces armaban aún más escándalo, los castigaban a 
estar sin televisión ni Nintendo toda la semana, puesto 
que la respuesta era todavía peor, los castigaban a que- 
darse sin cenar, y de ahí pasaban a castigarlos a no salir 
a la calle. Por supuesto, este remedio era aún peor que 
la enfermedad, por lo que el castigo siguiente era dejar- 
los sin los entrenamientos de fútbol todo el año. Como 
dicho castigo hubiera sido todavía más contraproducente, 
terminaban levantando todos los castigos. Y vuelta a 
empezar. 
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PIERDA LOS PAPELES 


Con «perder los papeles» nos referimos a levantar la 
voz, chillar y gritar a su hijo, es decir, «entrar al 
trapo» en todos los sentidos y ponerse al nivel del me- 
nor: si su hijo le ha chillado, chíllele usted; si lo ha 
insultado, haga lo propio; si incluso ha llegado a pe- 
garle, aproveche para hacer lo mismo. Esta estrategia 
no solo evitará que su hijo se corrija, sino que permi- 
tirá generar en él una dosis considerable de hostilidad 
y resentimiento. Una ventaja añadida es que perder 
los papeles de esta forma probablemente lo llevará un 
poco más adelante a sentirse mal y arrepentirse, lo 
cual facilitará que pueda aplicar alguna de las pautas 
que hemos presentado en páginas anteriores: ceder a 
los caprichos de su hijo, levantarle el castigo que le 
haya puesto, razonar por qué ha llegado hasta ese ex- 
tremo, etc. En otras palabras, su culpabilidad será una 
aliada valiosísima del tirano en ciernes. 

Esta estrategia puede parecer complicada de se- 
guir, pero, en realidad, si ha empleado las dos ante- 
riores, será solo cuestión de dar un pasito más en 
esta buena dirección. Además, será de ayuda que esté 
usted cansado de lidiar con su hijo, sobreexigido por 
el esfuerzo educativo, o que simplemente haya ce- 
dido de forma ininterrumpida durante el tiempo 
suficiente. En ese caso, será más fácil que salte y 
pierda los papeles como acabamos de describir. 
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Teresa, una mujer divorciada en la cuarentena, consultó 
por la conducta «descontrolada» y «desobediente» de su 
hijo Tomás, de 9 años. En efecto, “Tomás desobedecía 
con frecuencia, pegaba a su hermano pequeño y hacía al- 
guna trastada. Además, a menudo se encaraba con su 
madre cuando esta le reprendía. Teresa, desbordada por 
estar criando sola a los dos hijos, con un trabajo exigente 
y sin ningún apoyo familiar, entraba invariablemente al 
trapo en estas situaciones: enseguida levantaba la voz a 
su hijo, le gritaba y chillaba y a menudo acababa ame- 
nazando con enviarlo con su padre y pegándole con una 
zapatilla. En respuesta, “Tomás se estaba volviendo 
cada vez más agresivo y había llegado a escupir y pegar 
a su madre. 


SEA CRÍTICO 


Criticar y señalar las conductas negativas o, mejor 
aún, los rasgos negativos de personalidad puede mi- 
nar la autoestima de los hijos, pero también ayudar 
a que el tirano se sienta justificado en su conducta 
destructiva. Por eso conviene aprovechar la mala 
conducta de su hijo para criticarlo. De nuevo, es im- 
portante ser crítico de forma adecuada. No es sufi- 
ciente con señalar que una determinada acción es 
incorrecta («No me ha gustado nada que interrum- 
pieras a esa señora»); es imprescindible que la crítica 
sea personal y global («Eres incapaz de dejar a hablar 
a nadie») y para ello ayuda mucho utilizar con habi- 
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lidad las palabras «siempre» y «nunca» («Siempre tie- 
nes que andar interrumpiendo», «Nunca puedes que- 
darte callado». Añadir una pequeña dosis de mal- 
trato emocional terminará de redondear el efecto del 
mensaje («Siempre tienes que andar interrumpiendo. 
Eres insufrible. No te quiero»). 

Un error común consiste en pensar que para ser 
crítico resulta necesario que haya conductas que cri- 
ticar. Nada más alejado de la realidad. De hecho, el 
buen educador de tiranos es capaz de aprovechar in- 
cluso una conducta positiva de su hijo para deslizar 
una crítica personal. Es lo que denominamos elo- 
glar descalificando: «Bueno, parece que por una vez 
has conseguido dejar hablar a la gente. Qué pena 
que no lo hagas casi nunca», «A buenas horas te por- 
tas bien, ahora que ya tienes a los vecinos hartos». 
Este tipo de comentarios resultan muy irritantes, 
por lo que serán especialmente eficaces para sacar a 
la luz lo peor de su hijo. 


Los padres de Sara tenían cada vez más problemas en 
controlar la conducta de su única hija, de 12 años, que, 
de día en día, era menos obediente y más respondona. 
De hecho, en los momentos de mayor tensión, Sara ha- 
bía llegado a «estallar» de forma muy violenta, insul- 
tando a su madre, escupiéndole y rompiendo objetos. 
También había llegado a escaparse de casa en un par de 
ocasiones. A resultas de ello, la relación estaba muy de- 
teriorada y apenas quedaban espacios de comunicación 
entre madre e hija; el padre, más periférico, veía con 
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desesperación cómo madre e hija iban alejándose cada 
vez más. En una de las primeras sesiones, Sara nos co- 
mentó, a solas, que se le había ocurrido que podía hacer 
las paces con su madre regalándole una pulsera muy bo- 
nita que había visto. Nosotros la animamos, pero en la 
sesión siguiente comprobamos que las cosas no habían 
salido como habíamos esperado. Sara había hecho el re- 
galo, pero su madre lo había recibido con un comentario 
poco halagador: «Bueno, ya veo que no te has gastado 
mucho dinero en hacer las paces». Después, había cri- 
ticado el estilo de la pulsera y no había llegado a ponér- 
sela. Sara reaccionó rompiéndola al día siguiente. 


Especialmente útil resulta criticar al hijo o a la hija 
en público. Los padres que hablan mal de sus hijos 
delante de los demás de forma sistemática, queján- 
dose de los errores que cometen, de lo poco que es- 
tudian, de lo egoístas que son... están haciendo una 
verdadera campaña para desprestigiar a sus hijos y 
contribuyen así a que pierdan cualquier posibilidad 
de tener una buena autoestima. 


«DIVÍDANSE Y EL TIRANO VENCERÁ» 


Cualquier niño de cualquier parte del mundo sabe 
intuitivamente que una estrategia excelente para sa- 
lirse con la suya es dividir a sus padres. Es, además, 
una estrategia fácil de aplicar, ya que inevitablemente 
el padre y la madre (o, en parejas homosexuales, los 
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dos padres o las dos madres) tienen puntos de vista 
diferentes. El tirano en ciernes aprende a emplear 
con verdadera profesionalidad el «divide y vence- 
rás», aprovechando al máximo estas diferencias pa- 
rentales e involucrando también en ellas a otros 
miembros de la familia: una abuela o un abuelo pue- 
den ser grandes aliados para derrotar a los padres. 

Sin embargo, no hay por qué dejar esta parte del 
entrenamiento de su hijo al azar. Hay toda una serie 
de cosas que usted y su pareja pueden hacer para 
actuar divididos y facilitar que el tirano tome el con- 
trol, A continuación, enumeraremos algunas de ellas, 
que comparten el denominador común de que los 
dos progenitores hagan la guerra por su cuenta, des- 
coordinados o incluso enfrentados en la educación de 
su hijo. 


a. Tomen decisiones educativas sin consultar el uno con el 
otro. 

Por ejemplo, imponga un castigo o prometa un pre- 
mio importante sin hablarlo con su pareja. Eso faci- 
lita que el otro no se atenga a lo que uno ha estable- 
cido, con la ventaja adicional de que luego podrá 
acusarlo de no seguir la «línea común». 


b. Deshaga los esfuerzos educativos del otro progenitor. 

Si su marido ha prohibido a su hijo jugar con la 
Gameboy esa tarde, dele usted permiso para ello. Si 
su mujer ha decidido que su hijo recoja la mesa des- 
pués de comer, hágalo usted por él. Si su pareja está 
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intentando restringir las golosinas a la niña, sor- 
prenda a la pequeña con una bolsa de Conguitos. 


c. Desautorice al otro progenitor a espaldas de él. 
Cuestione sus decisiones e infravalore sus aptitudes. 
Por ejemplo, si va a permitir que el niño juegue en 
el ordenador, haga algún comentario del tipo «Juega 
un rato, es que tu padre no se entera de que estos 
juegos también son educativos». Si evita que el chico 
recoja la mesa, aproveche para decir: «Ya lo hago yo; 
yo no soy tan tiquismiquis como tu madre». O sim- 
plemente, haga ese guiño cómplice a su hija mien- 
tras le entrega las golosinas. Aprovechar la situación 
para crear coaliciones secretas es una forma más de 
acentuar la división entre los adultos y aumentar el 
poder del pequeño tirano: «Venga, juega un rato, 
pero no se lo digas a tu padre». Una forma especial- 
mente sutil de criticar a su pareja y reforzar la con- 
ducta tirana de su hijo es que, cuando lo reprenda 
por algo, se apresure a añadir la coletilla «Es que eres 
igual de... que tu padre/madre». 


d. Discutan delante de él. 

Por supuesto, el grado máximo en esta estrategia de 
presentar un frente dividido ante el hijo se alcanza 
cuando los adultos no solo se quitan la razón el uno 
al otro, sino que discuten delante de él. Verlos dis- 
cutir puede causar inicialmente cierto sufrimiento 
incluso al dictadorzuelo más endurecido, pero des- 
pués le provocará un instructivo sentimiento de su- 
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perioridad y victoria. Especialmente si, a resultas de 
la discusión, ustedes no se ponen de acuerdo, se en- 
furruñan cada uno en su rincón y dejan que su hijo 
campe a sus anchas. La jugada perfecta. 


Aunque todas estas medidas son evidentes y senci- 
llas, puede que en algún momento flaquee al adop- 
tarlas. Al fin y al cabo, usted quiere equipar a su hijo 
para la vida moderna ayudándolo a ser un buen ti- 
rano, pero no busca el conflicto con su pareja ni de- 
sea el divorcio. En estos momentos de duda, hay va- 
rios mensajes que puede darse a sí mismo: recuerde 
que eso que usted entiende que hay que hacer es la 
ÚNICA forma correcta de educar a su hijo; sienta que 
todo lo que no sea ver las cosas igual que usted su- 
pone, sin duda, mala intención de su pareja; procure 
ver solamente la parte en la que su pareja se equivoca 
y pasar por alto la otra en la que acierta; recuerde 
que para educar un hijo tirano es mucho más impor- 
tante «acertar por separado que equivocarse juntos». 

Señalemos finalmente que si es usted un padre o 
una madre sola, no podrá aplicar sin más las reco- 
mendaciones incluidas en este epígrafe. Pero no se 
preocupe, puede emplear esta misma estrategia de 
desunión si hay alguna otra persona con la que 
comparta la educación de su hijo: una nueva pareja, 
sus propios padres, una hermana... Y no se apure si 
tampoco es este el caso: la investigación sugiere que, 
de hecho, la violencia filioparental es más frecuente 
en familias con madres solas, probablemente porque 
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al estar solas les falta, precisamente, un aliado en el 
que apoyarse para encauzar al hijo. 


Los padres de Paola estaban totalmente polarizados en 
cuanto a su forma de tratar a su hija de 10 años, la me- 
nor de tres hermanos. La muchacha llevaba ya varios 
años mostrando grandes peculiaridades con la comida: 
comía muy poco y se negaba a ingerir la mayoría de los 
platos que le preparaba su madre; a veces, permanecía 
incluso un par de días sin comer nada. Recientemente, 
sus padres habían descubierto que, a menudo, se intro- 
ducía la comida en la boca, pero, en vez de tragarla, 
hacía bolas con ella, que acababan escondidas por toda 
la casa. En las situaciones en las que su hija se negaba 
a comer, se desarrollaba invariablemente el mismo pa- 
trón: la madre la presionaba e insistía cada vez más, 
hasta empezar a perder los nervios. En ese momento, 
solía intervenir el padre, criticando a su mujer por su 
«falta de mano izquierda» y por ponerse «al nivel de la 
niña». La escena solía terminar con la madre llorando 
en la cocina, el padre de mal humor en el salón y Pao- 
la dejando la comida sin ni siquiera probarla. Puesto 
que estas descalificaciones se producían delante de Pao- 
la, la niña pronto aprendió a tratar a su madre de la 
misma manera. Cuando llegaron a nuestra consulta, 
Paola se enfrentaba a su madre no solo en el tema de la 
comida, sino en casi todos los aspectos de su vida co- 
tidiana. Con ello no hacía más que ratificar la visión 
del padre de que su mujer era torpe y no sabía manejar 
a una niña de 10 años. 
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EL DIVORCIO COMO OPORTUNIDAD 


Ya que acabamos de mencionar la posibilidad del di- 
vorcio, no querríamos dejar de subrayar que el he- 
cho de que usted y la madre o el padre del futuro 
tirano estén divorciados en realidad no es un incon- 
veniente para completar la educación del pequeño 
dictador. Al contrario, las situaciones de divorcio, 
con toda la carga emocional que conllevan, ofrecen 
posibilidades adicionales de actuar divididos ante el 
hijo. Aparte de la línea sencilla de no coordinarse 
con su ex cónyuge e incumplir o dificultar el posi- 
ble régimen de visitas, hay algunas estrategias espe- 
cíficas que realmente pueden contribuir a la for- 
mación de un buen tirano: 


a. Entre en competición con su ex, al tratar de ganarse 
a su hijo mostrándose más generoso, más «bueno» y 
más permisivo que él o ella. De esta forma, su hijo 
tendrá muchas oportunidades de ejercitarse en la de- 
licada disciplina del chantaje emocional: «Pues, mamá 
sí me deja acostarme sin lavarme los dientes», «Pues, 
papá sí va a comprarme otro juego para la Play». 


b. Como hemos señalado en el apartado anterior, 
desautorizar al padre/a la madre del hijo es una 
buena estrategia para que este gane poder. La gran 
ventaja de estar divorciados es que usted podrá desau- 
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torizar a su ex sin tener ya ningún tipo de mira- 
mientos. Cuanto más brutal sea la descalificación, 
más a gusto se quedará usted y más conseguirá per- 
turbar a su hijo. 


c. La situación de divorcio facilita, además, que us- 
ted se alíe con su hijo en contra del otro progenitor; 
en este caso, con la enorme satisfacción de que las 
barrabasadas del dictadorzuelo no perjudicarán al 
hogar común, sino solamente al de su ex... y con un 
poco de suerte, a la posible nueva pareja de él o ella. 
Incite a su hijo a desobedecer a su madre; recuérde- 
le que «el otro» no es su padre y que no tiene nin- 
gún derecho a mandarle nada; anímelo a insultar y 
maltratar al otro o a la otra. La satisfacción será do- 
ble: se desquita de su ex pareja a la par que avanza 
en el entrenamiento del tirano en ciernes en la difí- 
cil disciplina del maltrato emocional. 


d. Puede que, si usted no está lo bastante resentido 
con su ex, la pauta anterior le parezca en exceso 
zafía. Al fin y al cabo, usted querría guardar las for- 
mas y actuar de forma civilizada. En ese caso, tal 
vez prefiera aumentar sutilmente el poder de su hijo 
=y por tanto, sus probabilidades de ejercerlo de for- 
ma tiránica— mediante otras estratagemas más indi- 
rectas: incitándolo a espiar a su ex («¿Qué tal se lleva 
papá con esa? ¿Tienen muchas broncas?») o utilizán- 
dolo de mensajero («Dile a tu madre que de ninguna 
forma voy a pagar esas clases de matemáticas, que, 


además, no te sirven de nada»). Utilizar el chantaje 
emocional para interferir en la relación de su hijo 
con su padre o su madre («¿De verdad te quieres 
ir con tu padre este fin de semana? ¿No te gustaría 
quedarte conmigo y no dejarme tan sola?») es tam- 
bién una posibilidad, pero tiene un resultado más 
incierto: podría desestabilizar en exceso a su hijo y 
comprometer su capacidad de conducirse como un 
tirano. 


e. Una forma aún más elegante de utilizar la situa- 
ción de divorcio para apuntalar el poder de su hijo 
es pedirle opinión sobre su posible nueva pareja 
(«¿Qué te parece Paco? ¿Te gustaría que se viniera a 
vivir con nosotros?» o incluso dejar que el hijo o la 
hija tengan derecho de veto sobre la nueva relación 
sentimental. De esta forma, no solo aumentará el 
poder de su hijo, sino que acentuará su conflicto de 
lealtades (si da el «visto bueno» a esa nueva pareja 
sentimental, sentirá que está fallando al otro proge- 
nitor) y contribuirá a aportar ese ligero grado de 
desequilibrio emocional que tanto ayuda a ser un 
buen tirano. 


En el caso de Tomás y su madre, Teresa, que hemos 
comentado más arriba, la situación de divorcio parental 
alimentaba las dificultades de Teresa con su hijo. Tal y 
como nos contaba el propio "Tomás, su padre solía refe- 
rirse a su madre tildándola de «esa zorra», y animaba 
al niño abiertamente a que no la obedeciera. Es más, 
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repetía con frecuencia a Tomás que en realidad su ma- 
dre quería más a David, el hermano pequeño. Cuando 
Teresa empezó a salir con otro hombre, Tomás comenzó 
a hacerles la vida imposible a ambos, instigado por su 
padre. Llegó a amenazar al novio de Teresa en una 
ocasión con un enorme cuchillo de cocina. Ese fue el fi- 
nal de la nueva relación de su madre. 
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Capítulo 3 


Aprovechando 
la adolescencia 


Tal vez, estimado lector, se haya esforzado en ir 
aplicando las pautas que hemos venido proponien- 
do en los capítulos anteriores sin conseguir en su 
hijo actitudes realmente tiránicas. Y quizás a algún 
amigo o conocido le haya sucedido todo lo contra- 
rio: tal vez tenga en casa ya un auténtico dictador- 
zuelo sin necesidad de haber tenido que aplicar casi 
ninguna de nuestras sugerencias. El mundo es así 
de injusto. 

Pero no desespere; si el entrenamiento del tirano 
infantil ha fracasado, queda aún una segunda opor- 
tunidad para conseguirlo. Se llama adolescencia. 
Pues sí, es una etapa de la vida plena de ocasiones 
para recuperar el tiempo perdido. Los cambios bio- 
lógicos, la fuerza creciente de los pares, las nuevas 
exigencias académicas y sociales... todo ello crea 
condiciones favorables para el conflicto filio-paren- 
tal. Y por tanto, también para manejarlo de tal ma- 
nera que su hijo adquiera actitudes dictatoriales. En 
este capítulo, le propondremos algunas estrategias 
útiles para lograrlo. 
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Ahora bien, si las cosas van bien encaminadas, si 
en la infancia usted tuvo éxito y su hijo apunta ya 
maneras de pequeño dictador, no deje por ello de 
leer con atención las páginas siguientes. Al fin y al 
cabo, los cambios de la adolescencia también po- 
drían revertir la buena trayectoria que lleva su hijo; 
hemos sido testigos de historias terribles en las que 
un niño que había conseguido comportarse como un 
verdadero dictadorzuelo toda su infancia se trans- 
formó radicalmente con la pubertad y empezó a ser 
amable, responsable y cariñoso. Por tanto, no se 
confíe. Un niño siempre puede cambiar. Apro- 
veche la pubertad y la adolescencia para consolidar 
los logros ya adquiridos y, a ser posible, para acen- 
tuar los rasgos desconsiderados, abusadores y des- 
póticos de su hijo. Si la infancia representa la escuela 
del tirano, la adolescencia es una verdadera univer- 
sidad. 

Como verá en las siguientes páginas, las pautas 
que proponemos son diversas y a veces aparente- 
mente contradictorias. Sin embargo, hay, de hecho, 
dos denominadores comunes a todas ellas, de modo 
que puede elegir en función de sus preferencias y 
también según las necesidades de su hijo. Por un 
lado, tiene la opción de continuar tratando a su vás- 
tago adolescente como si siguiera siendo un niño, 
por ejemplo, complaciendo y mimándolo como tal 
(con lo que fomentará su carácter veleidoso, si es 
este aspecto el que falta por apuntalar) o, por el con- 
trario, vigilándolo e intentando controlarlo en todos 


los aspectos de su vida (con lo que propiciará una 
respuesta agresiva y explosiva, que tal vez faltaba en 
el repertorio del futuro tirano). Por el otro, puede 
pasar a tratarlo de golpe como un adulto, renun- 
ciando a su deber de supervisarlo y educarlo. Esta 
segunda estrategia es especialmente adecuada si su 
hijo tiene la suerte de relacionarse con pares adecua- 
dos, de los que pueda aprender hábitos asociales, ac- 
titudes violentas o conductas delictivas. En el resto 
del capítulo, iremos proponiendo diversas pautas de 
actuación que encajan en una o en otra de estas dos 
grandes líneas de actuación. 


AÁBDIQUE DE LA RESPONSABILIDAD 
DE EDUCAR A SU HIJO 


Como acabamos de señalar, renunciar a supervisar 
y guiar a su hijo es un excelente principio para edu- 
car a un tirano, especialmente cuando este ha em- 
pezado a relacionarse con otros chicos o chicas de 
las que pueda aprender las conductas despóticas ade- 
cuadas. Por tanto, delegue la educación de su hijo 
en las pantallas (de televisión, de ordenador, de mó- 
vil) o en sus amigos, auséntese lo más posible de 
casa, vuélquese en su trabajo y descuide a su hijo. 
Tal vez seguir esta estrategia de alejarse del hogar le 
acarree algunos reproches por parte de sus amigos o 
de los profesores de su hijo o incluso quizás sienta 
en algún momento que está desatendiendo su deber 
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como padre o madre. Pero no se preocupe, algunas 
fórmulas mágicas del tipo «Ya sabes que hay que de- 
jar a los chicos a su aire para que aprendan de sus 
errores», o «Es que hay una brecha generacional in- 
salvable entre los dos» servirán para acallar a los crí- 
ticos y tranquilizar su propia conciencia. Pero sobre 
todo, recuerde: con su sacrificio está contribuyendo 
al entrenamiento de su hijo. 

Otra buena forma de seguir este principio de ac- 
tuación es no poner reglas al adolescente o, alterna- 
tivamente, no esforzarse por que las reglas que aún 
subsisten se cumplan. El adolescente que entra y sale 
de casa cuando quiere, que come donde y cuando le 
apetece, que bebe alcohol o fuma marihuana en su 
habitación o que falta a clase impunemente tiene 
muchas oportunidades de aprender comportamien- 
tos inadecuados. Y si, en algún momento, alguien 
osa criticarlo a usted por su falta de supervisión, en- 
cójase de hombros y responda aquello de «Es que no 
hay quien pueda con él/ella». 


La madre de Cheres pidió una consulta por la preocu- 
pante conducta de su hija. Tres años atrás, Cheres ha- 
bía empezado a relacionarse con un grupo de consumi- 
dores habituales de droga y a salir con el cabecilla del 
grupo, un joven cinco años mayor que ella que regen- 
taba un bar. Ahora, a punto de cumplir los 18 años, 
Cheres había dejado los estudios, ayudaba de forma oca- 
sional en el bar de su novio y consumía habitualmente 
cocaína y drogas sintéticas. Entraba y salía de casa a su 
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conveniencia y desaparecía a veces varios días seguidos. 
La madre, que sospechaba que su hija pudiera estar im- 

] , dd 
plicada en la venta de cocaína en el bar, seguía inten- 
tando ayudarla, pero el padre había tirado por completo 
la toalla e incluso se había negado a acompañar a su 
mujer a la terapia. 


CONVIÉRTASE EN SIERVO DE SU HIJO 


Esta pauta, en buena medida opuesta a la anterior, 
resulta probablemente más costosa para los padres, 
pero también es más fiable: si dejar a su hijo a su li- 
bre albedrío crea oportunidades para que empiece a 
mostrar conductas desordenadas (pero no lo garan- 
tiza, porque puede suceder que, por ejemplo, su hijo 
se obstine en relacionarse con chicos pacíficos, O 
que en vez de jugar a juegos violentos en el ordena- 
dor le dé por visitar páginas musicales), el hecho de 
que usted se convierta en su siervo garantiza que su 
vástago aprenda que sus deseos son órdenes y que 
se haga cada vez más intolerante a las frustraciones. 
Si ya cuando él era pequeño usted cedía a todos sus 
caprichos y se esforzaba por evitar decirle que no, 
mantener esta actitud en la adolescencia será más 
sencillo y probablemente aún más provechoso. 

Un aspecto positivo de este principio de actua- 
ción es que muchas de las formas de aplicarlo gozan 
de una popularidad extraordinaria en nuestra cul- 
tura. Por ejemplo, que la madre siga haciendo la cama 
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y limpiando la habitación de su hijo (especialmente 
si es varón) cuando él tenga 14, 15, 16... 25 años. O 
que le lave y planche la ropa, por poco agradeci- 
miento que muestre quien se ve tan bien atendido. 
O que cocine en función de los gustos de la cria- 
tura, por supuesto sin exigirle nunca que colabore 
cocinando o haciendo la compra. O que haga de 
verdadero «chófer» del adolescente, llevándolo y re- 
cogiéndolo a todas partes con una diligencia y pun- 
tualidad dignas de mejor causa. Una variante espe- 
cialmente extendida y culturalmente sancionada es la 
de estudiar con el hijo o la hija, sin importar su 
edad: ayudarlo con los deberes, preguntarle la lec- 
ción, incluso pasar a limpio los apuntes o resumir 
algunos temas. Nos consta que hay chicos que han 
conseguido mantener este arreglo favorable incluso 
en los primeros años de universidad. De hecho, este 
énfasis desmedido sobre el rendimiento académico 
funciona también como una excelente justificación 
de las conductas serviles en el ámbito doméstico: 
«Yo es que prefiero que no colabore nada en casa y 
que se centre en su responsabilidad, que es el es- 
tudio». 

Ahora bien, adviértase que la verdadera exce- 
lencia en la aplicación de este principio no reside so- 
lamente en actuar como lacayos de su hijo. Para 
apuntalar de manera definitiva sus actitudes tiráni- 
cas es necesario dar un paso más: lograr que todas 
estas cosas que usted hace por su hijo o su hija sean 
vistas por él o ella como un «derecho natural» que 
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le corresponde y conseguir que se las reclame con 
determinación si en algún momento se le olvidan. 
La exigencia airada por parte de su hijo de que cum- 
pla inmediatamente con su «deber como padre/ma- 
dre» (y le prepare una tortilla o le lave la ropa o vaya 
a comprarle su champú favorito) es la mejor señal de 
que sus intentos de criar un tirano caprichoso y exi- 
gente están dando frutos. 


Marta, una madre sola, nos pidió ayuda presa de una 
profunda desesperación. Su hija Ainara, de 16 años, 
había empezado a dejar de asistir al instituto y ella se 
sentía incapaz de hacerla ir. Además, algunas noches 
Ainara salía sin permiso, hasta las 6 o 7 de la madru- 
gada. Con lágrimas en los ojos, Marta nos contó cómo 
a lo largo de los últimos años se había dedicado cada vez 
más a atender y complacer a su hija, hasta el punto de 
que ahora se sentía su «chacha» y su «criada». Ainara 
no colaboraba absolutamente nada en casa, excepto a la 
hora de recoger la mesa: recogía su plato y sus cubiertos 
(solo los suyos) y los dejaba en el fregadero. Era su única 
aportación a las labores domésticas, pese a que su ma- 
dre, explotada en su trabajo, estaba desbordada. Hasta 
hace poco, la madre se había consolado con la idea de 
que «al menos la chica cumple con su obligación de es- 
tudiar». Ahora notaba hasta qué punto había perdido 
toda autoridad en casa. 


=73= 


INSTAURE UN ESTADO POLICIAL 


Una forma distinta de seguir tratando a su hijo ado- 
lescente como un niño es no darle confianza ni ad- 
judicarle responsabilidades; es decir, relacionarse 
con él no desde el diálogo y la cercanía, sino desde 
una posición de vigilancia y desconfianza. 

No permitir que su hijo vaya solo a ningún sitio, 
no dejarle llaves de casa, comprobar cada poco si 
realmente está estudiando o abrumarlo con reglas y 
organizar todos sus horarios y actividades tiene múl- 
tiples ventajas. Por una parte, transmite un mensaje 
de desconfianza personal que dificultará que su hijo 
adquiera seguridad en sí mismo y aprenda a autorre- 
gularse, por tanto, facilitará esa dosis de desequili- 
brio e inestabilidad que tanto favorece a un buen 
tirano. Por la otra, la desconfianza y la vigilancia 
tenderán a ir a más, no solo porque su hijo vaya 
siendo mayor y, por consiguiente, reclame más li- 
bertad (señal inequívoca de que hay que atarle más 
en corto), sino también por la profecía autocum- 
plida que toda desconfianza genera. De esta forma, 
la vigilancia acabará siendo tan asfixiante que llevará 
a su hijo a terminar reaccionando de forma desme- 
dida e incluso agresiva. Si usted viera que esta reac- 
ción no se produce, intente aumentar la intensidad 
de sus intromisiones; por ejemplo, haciendo largos 
interrogatorios sobre las actividades de su hijo ado- 


lescente y tratando de pillarlo en contradicciones. 
¡Los resultados serán sorprendentes! 


Los padres de Estefanía, una muchacha de 17 años, no 
aceptaban la orientación sexual de su hija. Con la ex- 
cusa de mantenerla alejada de su novia, empezaron a 
controlarla en todas las áreas de su vida: interceptaban 
sus mensajes de móvil, escuchaban sus conversaciones 
tras la puerta, buscaban y leían sus diarios. Además, le 
quitaron las llaves de casa y, si algún fin de semana se 
iban de viaje, la obligaban a quedarse con sus abuelos 
para no «dejarla sola». 


Un terreno abonado para violentar la intimidad es 
todo lo concerniente a la forma de vestir y al adorno 
personal: prohibir los piercings, desterrar cierto tipo de 
ropa, obligar a llevar (o no llevar) pendientes son 
formas excelentes de difuminar los límites perso- 
nales y, por tanto, de animar al adolescente a que 
tampoco respete los suyos. Registrar la habitación, 
ordenarla, leer los diarios de su hijo, espiar sus lla- 
madas telefónicas, interceptar sus mensajes en Face- 
book o sus fwits... todo ello son conductas paternas 
que promoverán un mayor ocultismo por parte del 
adolescente y eventualmente le darán justificación 
para revolverse de forma agresiva. 

Pero, cuidado: la estrategia de invadir el espacio 
personal de su hijo adolescente tiene una contrain- 
dicación. Si su hijo o hija está realizando actividades 
inadecuadas (pasarse horas y horas chateando o vi- 
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sitando páginas web dudosas), peligrosas (darse atra- 
cones, abusar de laxantes, autolesionarse) o incluso 
delictivas (consumir drogas o traficar con ellas, ro- 
bar), entonces sí es preferible que usted se vuelva es- 
crupuloso y se niegue a supervisarlo. Llegados a este 
punto, la mejor forma de contribuir a que su hijo 
siga por el prometedor camino que ha emprendido 
es que usted se oponga a violentar los límites per- 
sonales: ni se le ocurra requisar la marihuana que 
pueda tener escondida en su habitación, quitarle los 
laxantes de los que esté abusando, desconectar In- 
ternet o confiscar el dinero que le haya sustraído. En 
estos casos, la habitación de su hijo debe pasar a 
ser un auténtico «santuario». Si en algún momento 
siente la tentación de actuar, pese a todo, recuerde 
que «la intimidad de las personas es sagrada, ¿cómo 
voy a meterme yo en las cosas de mi hijo?». 


PIERDA LA FUERZA POR LA BOCA: 
PAROLE, PAROLE, PAROLE 


Si aplica con cierta habilidad cualquiera de los tres 
principios anteriores, constatará que en algún mo- 
mento surgirá el conflicto: su hijo aprovechará sus 
prolongadas ausencias para realizar algún grave 
desaguisado; su hija se excederá de forma flagrante 
en alguna de sus exigencias o se revolverá si usted 
no la cumple; el adolescente reaccionará con furia 
inesperada a su constante vigilancia. En definitiva, 
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el adolescente mostrará en todo su esplendor sus 
capacidades como tirano. Este es el momento clave 
para apoyar el entrenamiento de su hijo. ¿Cómo? 
Evitando tomar cualquier medida correctora y, en 
vez de actuar, recurrir a las reprimendas, los conse- 
jos, los sermones y las filípicas. En definitiva, «hablar 
en vez de actuar». Este valiosísimo principio admite 
multitud de matices: 


a. Dedíquese a «dar la lata», sea pesado y vuelva a la 
carga constantemente. Piense que, si su hijo no le ha 
hecho caso a la primera ni a la tercera, tal vez lo 
haga cuando le haya repetido lo mismo quince o 
veinte veces. O treinta. 


b. Como un paso más en el refinamiento de esta 
técnica, procure contaminar todas las conversa- 
ciones sacando a colación el tema conflictivo a la 
menor oportunidad. Si su hijo ha obtenido malas 
calificaciones escolares, recuérdele el tema en el de- 
sayuno, al salir a clase, al volver del instituto, a la 
hora de la comida, mientras ven la tele, por supuesto 
a la hora de estudiar (mientras usted, lacayo eficaz, 
al fin y al cabo, le prepara la merienda), durante la 
hora de la cena y antes de acostarse. Es más, trate de 
aprovechar precisamente los aparentes «buenos mo- 
mentos», esos en los que están a punto de disfrutar 
de alguna actividad agradable o de un rato de buena 
compañía, para sorprender a su hijo con un repro- 
che o una alusión al problema. 
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c. Sea implacable con el lenguaje. El buen sermón 
es el que se formula desde la obligación: «Es tu de- 
ber...», «Tienes que...», «Hay que...». Además, pro- 
cure incluir el mayor número de críticas y descali- 
ficaciones y trate de mencionar solo los aspectos 
negativos. Añada, si es posible, un componente 
personal para subrayar su hastío y su desespera- 
ción «Estoy harto de que...», «Ya no aguanto más 
que...». Redondee su aluvión verbal con la dosis 
adecuada de chantaje emocional «¿Por qué me ha- 
ces esto a mí?». 


d. Láncese a una dinámica de amenazas, cuanto me- 
nos creíbles, mejor. Puesto que esta técnica ya se 
discutió en el capítulo 2, no entraremos aquí en más 
detalles. 


Antonio, un chico de 15 años, que había empezado a 
suspender todas las asignaturas en el instituto (incluidas 
Religión y Gimnasia) y se pasaba los días jugando a 
la Play y viendo la televisión, escuchaba como quien 
oye llover las constantes reprimendas de su madre y las 
«charlas» en las que su padre trataba de hacerle ver que 
debía volver a esforzarse en los estudios. El mismo efecto 
tenían las apelaciones a la preocupación de la madre 
o a lo infelices que Antonio estaba haciendo a todos y, por 
supuesto, las comparaciones con su hermana mayor, 
que estaba estudiando exitosamente una carrera univer- 
sitaria. A veces, estas conversaciones (más bien monó- 
logos) subían de tono y el chico llegaba a retar y desafiar 
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a sus padres, aunque sin ponerse nunca físicamente 
agresivo. Estas escenas terminaban invariablemente con 
la retirada de los padres, entre amenazas muy poco creí- 
bles: «Te vamos a llevar a una fábrica a trabajar para 
que veas lo que es eso», «Te vamos a echar de casa», 
«Pues, te daremos en adopción si sigues ast». En las 
ocasiones en las que Antonio llegaba a dar voces, el pa- 
dre, muy solemne, se levantaba declarando que iba a 
llamar a la Guardia Civil. Nunca llegó a hacerlo. 


Hemos descrito solamente algunas de las muchas 
posibilidades de mantener una actitud pasiva me- 
diante el recurso a las «palabras, palabras, palabras». 
En cualquier caso, lo importante es que todo este 
alarde verbal sirva para inhibirse y no actuar, para 
no tomar medidas correctoras, para que la conducta 
negativa de su hijo no tenga consecuencias reales y 
la desconexión emocional aumente. 


EL CHANTAJE EMOCIONAL 


Acabamos de señalar que los sermones y las repri- 
mendas deberían, si es posible, incluir un elemento 
de chantaje emocional. Este aspecto ofrece tantas 
posibilidades que vamos a analizarlo por separado. 

¿Qué ventajas ofrece el chantaje emocional? ¿Qué 
sentido tiene, por ejemplo, decir a una hija de 16 
años a la que acaba de sorprender fumándose un 
porro: «¿Cómo puedes hacerme esto a mí, con lo 
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que yo te quiero?»? ¿De qué sirve mirar con infinita 
tristeza al hijo que ha pasado la noche fuera y susu- 
rrar un casi inaudible: «Me vas a matar a disgustos»? 
¿O recordar al hijo que lleva dos semanas sin ir a 
clase: «Vas a hacer que tu padre y yo acabemos di- 
vorciados»? Por un lado, el chantaje emocional sigue 
siendo una forma excelente de hablar y no actuar, de 
facilitar que usted no tome ninguna medida efi- 
caz ante la conducta de su hijo. Que es de lo que se 
trata. Por el otro, el chantaje emocional busca indu- 
cir culpa, y la culpa tiene el aliciente de que casi 
siempre es paralizante y negativa; probablemente, 
genere en el adolescente un malestar difuso que, a su 
vez, sabrá descargar mediante nuevas conductas ina- 
decuadas. Y, en tercer lugar, utilizar con frecuencia 
el chantaje emocional servirá como valioso apren- 
dizaje para su hijo, que aprenderá, a su vez, a utili- 
zarlo en sus interacciones con los demás. El adoles- 
cente que amenaza con suicidarse si no le suben la 
paga o que acusa a sus padres de favorecer al hermano 
y no quererlo a él ha aprendido la estrategia. ¡Enho- 
rabuena! 

Un último apunte: para que el chantaje emocio- 
nal contribuya a la creación de un hijo tirano no es 
necesario que sea tan explícito como en los ejemplos 
que acabamos de poner. Pueden ser más que sufi- 
cientes los pequeños gestos: algún que otro suspiro 
profundo, un lamento bien colocado, la caja de an- 
tidepresivos que se deja a la vista, la voz que se quie- 
bra en el momento oportuno... 
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Un curioso ejemplo de chantaje emocional se daba en 
casa de Vanesa, viuda y con dos hijas. Las muchachas, 
de 16 y 18 años, habían empezado a salir con sus no- 
vios y a llegar tarde por las noches. Apoyándose la una 
en la otra, las hermanas habían conseguido socavar la 
autoridad materna con notable eficacia. Preocupada por- 
que alguna de sus hijas pudiera quedarse embarazada, 
pero incapaz de hablar abiertamente con ellas del tema 
de la anticoncepción, Vanesa las chantajeaba con su 
propia depresión: las noches que las hijas salían hasta 
muy tarde, no solo se quedaba esperándolas en el salón 
hasta que volvieran, sino que después se pasaba varios 
días metida en la cama, deprimida y quejosa. ¡Un cu- 
rioso anticonceptivo! 
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Capítulo 4 


Cuidando y manteniendo 
al tirano 


Si llega usted a este capítulo, ¡enhorabuena! Proba- 
blemente, ya tenga un verdadero tirano en casa, un 
adolescente equipado para la supervivencia en la 
dura sociedad actual y la durísima sociedad futura. 
Un chico o una chica que no renuncia a ningún 
medio para imponer su voluntad, que controla a sus 
padres desde la manipulación sutil o la amenaza des- 
carnada, que, llegado el momento, no duda en in- 
sultarlos y faltarles al respeto, que tal vez ya ha lle- 
gado a agredirles escupiendo, empujando o incluso 
golpeándolos. Además, a medida que el hijo tirano 
ha ido cumpliendo años, su margen de maniobra ha 
ido en aumento, en detrimento del margen de ma- 
niobra de ustedes: el tirano va estando cada vez más 
asentado y ustedes tiene cada vez menos capacidad 
de respuesta. 

Sin embargo, no se confíen. Aún no está todo 
hecho. Es más, ahora se presenta la verdadera prueba 
de fuego: que ustedes mantengan su encomiable es- 
fuerzo educativo. Al fin y al cabo, es probable que a 
estas alturas empiecen a cansarse de ser lacayos serviles 


de su hijo o a estar hartos de verlo pasar los días ju- 
gando en el ordenador, sin cumplir con sus obliga- 
ciones. Es posible que en momentos de debilidad 
les parezca indigno volver a ceder una vez más, su- 
birle la paga de nuevo, comprarle el último modelo 
de móvil o aceptar un día más que apague la televi- 
sión al resto de la familia. O quizás simplemente 
empiecen a estar amedrentados y a sentirse inse- 
guros en su propia casa. Esto último es una señal ex- 
celente en cuanto a su hijo (al fin y al cabo, infundir 
temor es una de las mejores formas de ejercer la dic- 
tadura), pero es comprensible que les genere un 
grado de desasosiego y malestar que puede resul- 
tar insoportable hasta para el más entregado de los 
padres. 

Este es un momento crítico, querido lector, por- 
que seguramente sentirá en algún instante grandes 
tentaciones de poner fin a la situación, deseos irre- 
frenables de pasar a la acción e intentar retrotraer el 
proceso. Tal vez llegue a tener el teléfono en las ma- 
nos para pedir cita con un buen terapeuta familiar o 
denunciar a la policía que su hijo de 15 años ha 
vuelto a desaparecer toda una noche. Quizás esté a 
punto de convocar a toda su familia extensa para 
hacerles saber lo que está pasando y buscar solucio- 
nes entre todos. O tal vez esté en un tris de reunirse 
con los padres de otros muchachos de la pandilla de 
su hijo para acordar un plan de acción conjunto. 
¡No lo haga! ¡Ni se le ocurra! Por muy asentadas que 
parezcan las conductas tiránicas de su hijo, sigue ha- 
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biendo un riesgo enorme de que, si usted flaquea en 
estos momentos decisivos, su hijo desaprenda lo 
aprendido y vuelva a ser un adolescente normal, in- 
sulsamente sensato y estúpidamente agradable, del 
todo inadecuado para los tiempos que vivimos. 
Aunque pueda parecer increíble, si usted cambia 
ahora, corre un peligro considerable de que su hijo 
se encauce por el camino nefasto de la asunción de 
responsabilidades y del buen trato hacia su familia. 
No es una amenaza inventada, sino un riesgo real. 
Se lo advertimos: hemos sido testigos de historias 
muy desgraciadas, en las que chicos que lo tenían 
todo para convertirse en auténticos depredadores 
sociales acabaron por caer en las pegajosas redes de 
la normalidad a partir de un cambio radical en la 
actitud de sus padres. 

Este es precisamente el objetivo de este largo 
capítulo: evitar que en esta encrucijada sus esfuer- 
zos se vayan por la borda. Para ello aportaremos una 
serie de sugerencias que le ayudarán a mantener su 
empeño en educar al tirano, que le permitirán per- 
severar en la más implacable inactividad y que in- 
cluso servirán para terminar de sacar lo peor (per- 
dón, lo mejor) que su hijo lleva dentro y dar una 
última vuelta de tuerca en su educación como ti- 
rano. En este capítulo, nos hemos esmerado por ser 
lo más exhaustivos posible y, por tanto, incluimos 
de nuevo pautas y consignas muy variadas. Sin em- 
bargo, pese a su aparente diversidad, la mayoría de 
ellas encajan en lo que serían dos directrices básicas 


para mantener y potenciar la dictadura de su hijo: pa- 
sar por alto y minimizar las conductas tiránicas, 
tratando a la vez de aplacar al tirano con nuevas ce- 
siones; O, por el contrario, desempeñar un papel más 
activo, provocando la agresividad del adolescente 
mediante respuestas agresivas suyas. Lo más eficaz 
es, por supuesto, ir alternando estos dos patrones: 
aplacar y aplacar hasta que la desesperación lo haga 
saltar; saltar de forma agresiva para luego arrepen- 
tirse y empezar de nuevo a ceder. Para cerrar el ca- 
pítulo añadimos también un par de secciones con 
algunas excelentes «seudosoluciones instantáneas», 
muy indicadas como estrategia alternativa. 


CONVÉNZASE DE QUE NO ES NECESARIO 
HACER ALGO Y MIRE HACIA OTRO LADO 


Empezamos por esta directriz porque, sin duda, es 
la más eficaz de todas para evitar que en los momen- 
tos de desesperación dé algún paso irreversible. Por 
desgracia, aunque es simple, en ocasiones no es fácil 
aplicarla. Al fin y al cabo, en esta fase del proceso lo 
lógico es que su hijo o hija muestre ya conductas 
francamente preocupantes: tal vez rompa el ordena- 
dor a su hermano o lo arrincone a usted contra la 
pared exigiéndole dinero para tabaco; quizás lleve 
tres días seguidos encerrado en su habitación ju- 
gando al Call of Duty; tal vez haya acosado a una 
compañera en las redes sociales. ¿Cómo hacer, ante 
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este tipo de situaciones, para mirar hacia otro lado? 
He aquí un par de consejos: 


a. Minimice, recurriendo a los clásicos lemas «No 
es para tanto» o «Podría haber sido peor». Al fin y 
al cabo, el ordenador estaba ya medio roto. O lo de 
arrinconarlo contra la pared tampoco fue para tanto, 
ya que ni siquiera llegó a pegarle. Mejor encerrado 
con el ordenador que en la calle de botellón. Sí, su 
hijo y sus amigos acosaron a la compañera de clase, 
pero, a fin de cuentas, tampoco pasó nada. Un buen 
truco para minimizar es comparar a su hijo con 
el referente adecuado: siempre habrá «angelitos» 
peores que el suyo. Alternativamente, piense que 
podría haber hecho algo aún peor. Siempre hay 
algo peor. 


b. Justifique, dando explicaciones razonables a la 
conducta tiránica de su hijo. Es lógico que descar- 
gara su irritación contra el ordenador si su hermano 
le estaba provocando. El mono del tabaco lo tenía 
fuera de sus casillas. Jugar al Call of Duty no deja de 
ser una forma de relacionarse con otros chicos. La 
muchacha se lo había buscado. Justificar las conduc- 
tas agresivas no solo le facilitará mantener la saluda- 
ble actitud de mirar hacia otro lado, sino que tam- 
bién será una enseñanza importante para su hijo, ya 
que le ayudará a perfeccionar la habilidad de justifi- 
car lo injustificable. 
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c. Dé tiempo a su hijo y espere a que madure. No 
fuerce las cosas. Al fin y al cabo, si son «cosas de la 
edad», es indudable que cambiará con el paso del 
tiempo. Puede también compartir esta actitud con 
el adolescente: «Ya aprenderás cuando tengas hijos», 
«Ya nos echarás de menos cuando no vivas en esta 
casa», «Ya espabilarás cuando tengas que ponerte a 
trabajar». Por desgracia, el socorrido «Ya te harás 
hombre cuando hagas la mili» ha quedado un poco 
desfasado. 


d. Si no le convence la estrategia anterior, adopte la 
contraria: asuma que su hijo es así y que «nunca 
cambiará». Tire la toalla, reconozca su impotencia, 
ríndase a la evidencia. Lo elegante de esta forma de 
reaccionar es que estará usted contribuyendo a la 
tiranía de su hijo sin, aparentemente, estar haciendo 
nada y dejándole todo el mérito a él. ¡Un verdadero 
ejercicio de humildad! 


DÉJESE ATEMORIZAR 


Si no consigue minimizar las conductas más desa- 
eradables de su hijo, tiene la alternativa de dejarse 
intimidar completamente por ellas. La parte sencilla 
de este principio es la concerniente a las amena- 
zas de agresión física; al fin y al cabo, no hace falta 
ningún esfuerzo consciente para que uno se asuste 
si su hija le pone una navaja en el cuello, si su hijo 
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le grita que le va a matar, le rompe sus fotos favori- 
tas o simplemente anuncia que «Cualquier día de 
estos se me va a acabar la paciencia y ya veréis». Ló- 
gicamente, si, de hecho, se ha producido ya alguna 
agresión, la amenaza será más creíble y generará 
automáticamente una fuerte respuesta de miedo en 
usted. Los hombres que maltratan a su pareja lo sa- 
ben bien: a menudo, es suficiente con pegar una sola 
vez a la mujer; a partir de ahí, el mero hecho de le- 
vantar la mano o enarcar la ceja consigue el mismo 
efecto intimidatorio. 

En estas situaciones de violencia física, no hay 
nada especial que deba hacer para sentirse cada vez 
más intimidado. Simplemente, déjese llevar y con- 
temple cómo su tirano va creciendo. Eso sí, hay un 
aspecto que debe cuidar: mantenga el secreto. Cuanto 
más frecuentes sean las agresiones, cuanto más su- 
ban de tono las amenazas, más debe esforzarse en 
que la situación no trascienda los límites de su ho- 
gar. Y aquí puede haber un riesgo sutil, la tentación 
de contar lo que sucede en casa a algún familiar, ve- 
cino o amigo, la tentación de desahogarse y com- 
partir lo que está pasando. Si se ve en esta tesitura, 
manténgase firme y no cuente nada. Recuerde que 
la violencia (toda violencia, sea física, emocional o 
sexual) se desarrolla mejor en la oscuridad y el se- 
creto. Nadie debe saber lo que está sucediendo en 
casa, y más cuando probablemente su hijo consiga 
fuera de ella mantener una fachada impecable. Hay 
varias ideas que pueden ayudarlo a seguir silenciando 
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la situación: avergiúéncese por la conducta de su 
hijo, en vez de dejar que sea él quien se avergiience, 
como correspondería; convénzase de que sus inter- 
locutores le echarían la culpa a usted y no al agresor; 
persuádase a sí mismo o a su pareja de que, al fin y 
a la postre, ninguno de esos familiares, vecinos 
o amigos haría nada. Piense en que hacer público lo 
que sucede implicaría estigmatizar a su pobre hijo. 
Tenga presente la vieja máxima: «Los trapos sucios 
se lavan en casa» (en este caso, «se ensucian en casa»). 

Algo más complicado puede resultar dejarse ate- 
morizar por amenazas más sutiles. Si su hija deja 
caer que podría escaparse de casa o que, si le siguen 
exigiendo, abandonará definitivamente los estudios, 
es posible que, tras el choque inicial, usted esté ten- 
tado de quitarle hierro a la situación. No lo haga. 
Por el contrario, no solo debe tomarse la amenaza 
en serio, como es lógico, sino exagerarla y dramati- 
zarla al máximo. Piense que, si su hija se va de casa, 
puede ser asaltada por un grupo de maleantes y ter- 
minará su vida prostituida o como una homeless bajo 
un puente. Y con lluvia y frío. Piense que dejar los 
estudios la condenará a una vida de delincuencia. 
Y, sobre todo, convénzase de que, si usted hiciera algo, 
si tratara de tomar alguna medida o imponer algún 
límite, lo único que conseguiría es que las cosas em- 
peorasen: su hija terminaría de descontrolarse, subi- 
ría el nivel de sus agresiones, haría cualquier locura 
contra los demás o contra sí misma. O, peor aún, se 
traumatizaría definitivamente. 


—90— 


Noel, un muchacho de 15 años con una ligera discapaci- 
dad intelectual, había conseguido controlar a sus padres 
mediante sus esporádicas «explosiones de rabia», que en 
alguna ocasión habían llevado a que amenazara a su ma- 
dre o a sus hermanos con un cuchillo de cocina. Aunque 
tanto Noel como sus padres aseguraban que él sería inca- 
paz de hacer daño «a una mosca», la amenaza servía, 
entre otras cosas, para que los padres no se atrevieran 
nunca a dejarlo solo en casa con sus hermanos. Otra 
amenaza que Noel había escenificado en un par de oca- 
siones era la de tirarse por la ventana. Con esto, había 
conseguido que su madre tampoco se atreviera a ausen- 
tarse de casa. Y la amenaza de pegarse a sí mismo (cosa 
que no había llegado a hacer) era eficaz para que su pa- 
dre accediera a la mayoría de sus caprichos. 


INTENTE APLACAR A SU HIJO 


Este principio general es casi una consecuencia di- 
recta del anterior: si usted está lo suficientemente 
atemorizado y acongojado, paralizado por el miedo 
por lo que ya ha ocurrido en alguna ocasión o po- 
dría ocurrir, no le costará intentar aplacar al tirano 
y comprar un poco de paz. Ceda de una vez y cóm- 
prele el iPad que le estaba exigiendo; déjele la casa 
para esa fiesta de fin de semana con los amigos; ponga 
el coche de su mujer a nombre de la hija. O, en el 
plano de los pequeños gestos, esfuércese más en ser 
un lacayo eficiente y atender todos sus mínimos 
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caprichos. Acepte con redoblada sumisión esas pe- 
queñas obligaciones y prohibiciones que su hijo le 
ha impuesto. 

La estrategia de intentar aplacar al agresor no 
solo cuenta con una larga tradición e ilustres prece- 
dentes en campos tan dispares como la violencia de 
género, el terrorismo o la diplomacia internacional, 
sino que tiene dos enormes ventajas. 

Por un lado, será eficaz para conseguirles a usted 
y a su familia esos ansiados momentos de paz y tran- 
quilidad, porque el tirano, satisfecho, los premiará 
con un poco de condescendencia. Tal vez solo unos 
días o incluso apenas unas horas, pero lo suficiente 
para que usted descanse algo, recobre la perspectiva 
y pueda volver a minimizar y justificar con convic- 
ción, para que recupere la calma y llegue a ser de 
nuevo el conejillo de indias sobre el que su hijo ejer- 
cite sus habilidades. Su momento de desesperación 
habrá pasado; podrá retomar la difícil tarea de en- 
trenar al tirano. 

Y por otro lado, aplacar no solo proporciona 
unos momentos de calma a usted y a su familia, sino 
que es una de las más eficaces maneras de reforzar el 
poder del tirano y acrecentar su dominación. Cada 
vez que usted cede de nuevo, cada detalle con el que 
compra la paz o negocia un pequeño armisticio, el 
tirano que tiene enfrente se hace más fuerte, más 
grande, más insaciable. Como bien expresa la sabi- 
duría popular: «Basta dar una mano para que te co- 
jan todo el brazo». 
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Elena se sentía desbordada con su hija Noelia, una 
muchacha de 15 años, obsesionada por los estudios y el 
orden. Desde pequeña, Noelia exigía a su madre que 
en casa reinara un silencio absoluto cuando ella estu- 
diaba o hacía los deberes. Al final del día, su madre tenía 
que tomarle la lección y revisar los deberes al menos dos 
veces. Á esta exigencia se habían ido añadiendo otras 
con el paso del tiempo, una a una: primero, la comida 
debía estar siempre preparada exactamente a las 15.00 
horas; después, Noelia exigió que la madre la dejara co- 
mer sola; unas semanas más tarde, que la madre le sir- 
viera la comida en la habitación mientras ella estudiaba; 
al cabo de unos meses, impuso que la madre no le ha- 
blara durante toda la tarde para no desconcentrarla y, 
finalmente, consiguió que su madre ni siquiera entrase 
en la parte de la casa que «correspondía» a Noelia. 
Elena había ido cediendo a cada una de las imposicio- 
nes de su hija, en parte porque esta «se ponía hecha una 
furia» y amenazaba con escaparse de casa e irse a vivir 
con su abuela cuando la madre no se plegaba a sus con- 
diciones. Ahora Elena se daba cuenta de que en reali- 
dad cada nueva cesión no había hecho más que preparar 
el terreno para la siguiente exigencia de su hija. 


Un último aliciente de la estrategia de ceder y apla- 


car es que, si se mantiene el tiempo suficiente, se 1rá 


usted sobrecargando tanto que llegará un momento 


en el que no aguante más y estalle: tal vez, en un 


arrebato de furia, empiece a decir a su hijo todo lo 


que lleva semanas callando, quizás lo insulte, tal vez 
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entre en una escalada de violencia y se ponga agre- 
sivo usted mismo. En los apartados siguientes, co- 
mentaremos todo lo que puede conseguir de este 
modo. 


SIGA PERDIENDO LA FUERZA POR LA BOCA 


Puesto que ceder y aplacar puede resultar en oca- 
siones excesivamente humillante incluso para el 
progenitor más entregado a la educación de su hijo, 
le recordamos que tiene una forma excelente de 
salvar la cara y dar (y darse a usted mismo) la im- 
presión de que no se achica y se enfrenta a la tira- 
nía: el «parole, parole, parole», que le proponíamos en 
el capítulo 3. A estos efectos, siguen siendo espe- 
cialmente útiles los sermones y las apelaciones a la 
responsabilidad o al «deber como hijo». Las amena- 
zas, Siempre que no se cumplan, tienen esta misma 
virtualidad. Entre las amenazas incumplidas que 
gozan de mayor popularidad están la de echar al 
hijo de casa («Y ya verás como nos echas de menos») 
y la de llamar a la policía, a la Guardia Civil, a la 
ertzaintza o al 112 (en detrimento del entrañable 
pero defenestrado «hombre del saco»). Una opción 
más original es la de amenazar al hijo con que 
quien se irá de casa ¡es usted! Una variante espe- 
cialmente ingeniosa consiste en incluir en la ame- 
naza al otro progenitor: «Cualquier día me voy de 
casa y os dejo a tu padre y a ti solos». Eso sí, recuer- 
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de que bajo ningún concepto debe cumplir nin- 
guna de estas advertencias; si lo hiciera, se arriesga- 
ría a empezar a revertir la situación. 

También resulta muy educativo que usted mues- 
tre mucha firmeza a nivel verbal (por ejemplo, in- 
sistiendo en que su hijo bajo ningún concepto debe 
o puede hacer determinada cosa) y después, cuando 
su hijo incumpla lo estipulado y se meta en proble- 
mas, acuda presto en su ayuda. En este caso, no solo 
estará perdiendo la fuerza por la boca, sino también 
contribuyendo a que su hijo asuma aún menos la 
responsabilidad por sus actos, como en el siguiente 
caso: 


Los padres de David no sabían qué hacer para que su 
hijo se volviera un «adulto responsable». Había dejado 
los estudios hacía unos años, pese a no ser un mal es- 
tudiante, y desde entonces le habían encontrado diversos 
trabajos, pero ninguno de ellos le duraba: tras unas se- 
manas de buen funcionamiento laboral, David empe- 
zaba a aburrirse e invariablemente comenzaba a llegar 
tarde y faltar algunos días. Su madre trataba de discul- 
parlo y encubrirlo ante sus jefes, pero finalmente la si- 
tuación se hacía insostenible y David terminaba despe- 
dido. Un episodio curioso de este patrón de «sacar las 
castañas del fuego» a su hijo se produjo a los pocos me- 
ses de que David cumpliera 18 años. Sin tener carné 
de conducir y sin permiso paterno, David cogió un día 
el coche de su padre para dar una vuelta con su novia. 
Tuvo la mala suerte de chocar contra otro coche y, para 
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no tener que dar explicaciones, se dio a la fuga. Cuando 
llegó la denuncia a casa de los padres, el padre decidió 
autoinculparse y declarar que el conductor del coche ha- 
bía sido él. «No queríamos arruinar la vida de nuestro 
hijo por una tontería», fue su justificación. 


Mención aparte merecen aquellos hijos tiranos que 
han aprendido a confundir y culpabilizar a sus pa- 
dres mediante el expediente de tener actualizada 
una larga lista de agravios comparativos, de quejas 
por haber recibido menos que el hermano, por ha- 
bérsele exigido más que a la hermana, por habérsele 
privado de algo en beneficio de otro. En fin, una 
interminable retahíla de pequeñas injusticias cuida- 
dosamente anotadas en un libro de contabilidad 
emocional sesgado en contra del reclamante. En es- 
tas situaciones, la estrategia de hablar, razonar e in- 
tentar convencer es aún más eficaz: cuanto más 
intente usted hacer ver a su hijo que en realidad no 
existieron esas injusticias, cuanto más quiera de- 
mostrar que el trato fue y es justo, cuanto más se 
deje enredar en la maraña de reproches y agravios, 
más alimentará la postura querulante de su hijo. 
Además, la ventaja añadida es que estas conversacio- 
nes larguísimas conseguirán aumentar la tensión 
con su hijo, reforzar el victimismo de este y propor- 
cionarle excusas para proseguir con sus actitudes 
despóticas. 
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ENTRE AL TRAPO 


Entrar al trapo o perder los papeles entrando en una 
escalada de violencia con su hijo es una buena estra- 
tegia cuando está entrenando a un niño tirano, pero 
resulta aún más fácil con un adolescente, en la me- 
dida en que probablemente este consiga ser mucho 
más provocador, desagradable y desquiciante que 
aquel. En estas situaciones, seguimos recomendando 
como primera opción la estrategia de minimizar 
y justificar, sola o en combinación con la de ceder y 
aplacar. Como ya hemos apuntado, si se mantiene el 
tiempo suficiente en esta actitud, es probable que 
vaya acumulando tensión y termine estallando, y 
en ese momento podrá pasar con total naturalidad a la 
estrategia de entrar al trapo. Otra posibilidad es que 
su propio estilo personal se incline de entrada más a 
la confrontación y la pelea; en ese caso, no vale la pena 
esforzarse por primero condescender y aplacar. No, si 
tiene usted talento para la bronca, dése el gusto de 
responder a la provocación echando inmediatamente 
más leña al fuego. El incendio está asegurado. 

Hay muchas maneras de entrar en una escalada 
de violencia con un adolescente: 


a. Llevarle la contraria en los momentos de máxima 
tensión: «Pues, me voy», «De eso nada», «Que sí, 
que estoy harto, me marcho», «Ni hablar, tú te irás 
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cuando yo te lo diga», «Déjame salir», «Por encima 
de mi cadáver». 


b. Levantar la voz, chillar, gritar, dar golpes en la 
mesa. ¿Burdo y poco elegante? Sí, sin duda, pero 
muy efectivo. 


Cc. Insultar y descalificar a su hijo. Especialmente in- 
dicadas son las críticas personales y globales («Estoy 
hasta la coronilla de vivir con un egoísta desagrade- 
cido como tú»), las amenazas de abandono («Tu pa- 
dre y yo estamos deseando que desaparezcas de 
nuestra vida») y las expresiones de franca hostilidad 
(«Ojalá te mates con el coche»). Una forma más sutil 
de descalificar a su hijo es compararlo constan- 
temente con un hermano o una hermana («Ojalá fue- 
ras como tu hermano, que no es ni tan mangante ni 
tan jeta como tú y, además, ha sacado una carrera»). 


d. Utilizar la violencia física: sujetar a su hijo, tratar 
de bloquearlo, interponerse en su camino... pero 
también darle un bofetón, un empujón, una patada 
o incluso un puñetazo. Esta técnica es ciertamente 
radical, pero el riesgo (que su hijo se achante) es mí- 
nimo, y las contrapartidas, muy grandes: no solo es 
casi seguro que provoque una respuesta aún más 
agresiva del adolescente (sobre todo, si es varón y 
más fuerte que usted), sino que también romperá 
definitivamente los límites del respeto y la dignidad 
personal. Es más, en algunos casos podría conse- 


guir, con un poco de suerte, que su hijo termine de- 
nunciándolo a usted a la policía. Con esto habrá al- 
canzado una de las cumbres del entrenamiento de 
un buen tirano: su hijo habrá aprendido a maltratar 
a los demás y después a acusarles por ello. 


El caso de Ainara, que describimos en el capítulo ante- 
rior, es un buen ejemplo de cómo se pueden perder los 
papeles en situaciones de tensión. En uno de los episo- 
dios en los que Marta había intentado confrontar a su 
hija por lo tarde que había llegado a casa, Ainara se en- 
caró con su madre y empezó a insultarla con mucha 
agresividad. La bronca subió de tono y Marta, que lle- 
vaba mucho tiempo callándose, terminó escupiendo, con 
una tremenda rabia que la sorprendió a ella misma: 
«¡Ojalá te hubiera abortado!». 


Como ilustra este caso, una de las claves para entrar 
en una escalada de violencia con un adolescente ti- 
rano es actuar en caliente, sin tomarse un tiempo 
para reflexionar y actuar en frío. Si usted reacciona 
bajo la presión de la situación y con sus variables fi- 
siológicas descontroladas, obnubilado a nivel cogni- 
tivo y rebosante de adrenalina, es casi seguro que 
actuará con la torpeza suficiente para empeorar (per- 
dón, queremos decir «mejorar») las cosas. Es más, es 
probable que su hijo aprenda uno de los recursos es- 
trella de los maltratadores domésticos: mantener ellos 
la calma mientras sacan a sus víctimas de quicio, 
para así consolidar su posición de superioridad y 
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conservar la iniciativa. Por eso es tan importante 
que usted no difiera la respuesta a la demanda plan- 
teada por su hijo, que no se aleje momentáneamente, 
que no consulte con su cónyuge qué hacer ni pida 
consejo a ninguna otra persona. Por el contrario: 
manténgase en la situación, láncese a responder, dé- 
jese llevar por su justa rabia o por la fuerza de la 
desesperación. ¡El éxito está casi asegurado! 


MANTÉNGANSE DIVIDIDOS COMO PADRES 


En el capítulo 3, dedicamos ya algunas páginas a en- 
salzar la estrategia del «déjense dividir para que les 
venza el tirano» y a desglosar algunas maneras prác- 
ticas y sencillas de llevarla a cabo. Todas ellas siguen 
siendo igualmente útiles cuando el tirano es ya un 
adolescente, con la ventaja de que, al estar el am- 
biente cada vez más cargado y haberse vuelto la si- 
tuación más tensa, será también más sencillo que 
cada uno de ustedes hagan la guerra por su cuenta. 
En este contexto, es una respuesta casi natural que 
un progenitor tome decisiones sin consultar con el 
otro, que sigan líneas educativas opuestas, que 
se descalifiquen mutuamente o que incluso discutan 
delante de su hijo. De hecho, cuando la situación de 
tiranía está bien establecida y hay conductas de riesgo, 
es habitual que los padres polaricen por completo 
sus posturas ante los desmanes del hijo. Y, aunque 
suele ser el padre quien adopta el papel de «exigente» 
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o «duro» y la madre quien desempeña el de «permi- 
siva» O «blanda», no hay ningún problema en que el 
reparto de papeles sea el inverso. Incluso pueden 
permitirse intercambiar los papeles por momentos: 
lo importante no es quién adopte qué postura, sino 
que nunca adopten ambos la misma. Eso es lo que 
garantizará la supremacía del tirano. Y, como ya he- 
mos descrito en el capítulo 3, si ustedes están sepa- 
rados o divorciados, será más fácil aún actuar di- 
vididos o incluso entrar en abierta batalla. 


Los padres de Nuria, una chica de 16 años, estaban 
divorciados desde que su hija había cumplido los 2. 
Desde entonces, la muchacha había vivido con su ma- 
dre, pero con un contacto amplio y frecuente con su 
padre, ya que, respecto a la guarda y custodia, los pa- 
dres estaban básicamente de acuerdo. Sin embargo, era 
el único tema en el que tenían el mismo criterio. En 
todo lo demás, sus filosofías educativas eran del todo 
distintas y, a ojos del otro, radicalmente equivocadas: 
Juan acusaba a su ex mujer, Ainhoa, de ser una «dic- 
tadora» y un «Hitler sin bigote» que se excedía en sus 
exigencias académicas a la hija y descuidaba su «verda- 
dera felicidad». Ainhoa, en cambio, acusaba a Juan de 
ser un «hippy desfasado» que solo sabía reírle las gracias 
a su hija y era incapaz de ponerle ningún límite, sin 
preocuparse por que Nuria se hiciera una mujer de pro- 
vecho. Aprovechando la división entre sus padres, Nu- 
ria empezó a suspender y faltar a clase, a fumar porros 
(en casa de su padre) y a dar muy malas contestaciones 
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(a su madre). Cuando su madre intentaba ponerse seria 
con ella, Nuria simplemente se iba unos días a casa de 
su padre, que con mucho gusto le daba «asilo político». 
A su vez, la transigencia de Juan llevaba a que Ainhoa 
lo descalificara cuando Nuria volvía a su casa, lo que 
había provocado ya varios enfrentamientos violentos con 
su hija. 


Para padres que (aún) conviven, hay un elemento 
adicional que puede contribuir decisivamente a 
mantener la división ante el tirano: descuidar la re- 
lación de pareja. Hay muchas formas de hacerlo, 
desde permitir que el único tema de conversación 
entre ustedes sean los problemas de su hijo, hasta re- 
nunciar a salir juntos o a tener ratos de intimidad. 
Desatender su vida conyugal contribuirá a que no se 
pongan de acuerdo ante el tirano, pero también 
supone desactivar certeramente uno de los posibles 
amortiguadores del estrés y de la tensión que ge- 
nera la educación de su hijo. Y si consiguen estar 
sometidos a estrés constante, sin la válvula de escape 
de darse respiros como pareja, les será también mu- 
cho más fácil perder los papeles con su hijo, entrar 
en la provocación y contribuir a su agresividad. Por 
eso nuestra recomendación en este punto sería que 
vuelquen toda su atención y energía en su hijo, que se 
vean a sí mismos solo como padre y madre (o padre 
y padre; o madre y madre), pero no como pareja, que 
no salgan solos a cenar o a pasar un fin de semana 
juntos y que, si tienen ratos de intimidad, los dedi- 
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quen a discutir sobre la educación de su hijo. Una 
gran ventaja de esta recomendación es que para apli- 
carla es suficiente con que la siga solo uno de uste- 
des. Por tanto, si en alguna circunstancia su cón- 
yuge flaquea y le propone ir al cine o quedar con los 
amigos, o incluso pasar solos un fin de semana, re- 
curra sin dudarlo a cualquiera de las múltiples excu- 
sas que tendrá a mano: «Pero, hombre, ¿cómo vamos 
a salir con la que tenemos encima?», «¿Y si él apro- 
vecha para hacer alguna locura?», «A mí es que con 
esto se me quitan las ganas de todo». Con un poco 
de entrenamiento, ni siquiera hará falta aportar ar- 
gumentos: será suficiente un gesto de desesperanza 
o de incomprensión para desanimar a su pareja y 
que se le pase el arranque de romanticismo. 


En el caso de Noel, comentado más arriba, la tensión 
en casa había llevado a una larvada depresión de la ma- 
dre y problemas laborales del padre. El tema de su hijo 
protagonizaba todas las conversaciones entre ellos dos y 
todos los contactos con la familia extensa. El temor a 
dejar a su hijo solo en casa o con algún familiar había 
llevado a que, desde el inicio de los problemas hacía cua- 
tro años, los padres no hubieran pasado ni una sola 
velada juntos como pareja. 


Finalmente, queremos recordar que en la erosión de 
la unidad parental pueden desempeñar un papel es- 
telar también los miembros de la familia extensa y, 
en especial, los abuelos. Una forma estupenda de 
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promover la dictadura del hijo es que, por ejemplo, 
la abuela se alíe con él en contra de los padres, ya 
sea de forma directa (dando la razón al muchacho y 
descalificando el criterio paterno), ya sea de manera 
indirecta (regalándole dinero cuando los padres han 
acordado dejarlo sin paga o incluso proporcionán- 
dole «asilo» si se va casa). Otro modo de socavar el 
funcionamiento en equipo de los padres consiste en 
que el abuelo o la abuela apoyen el criterio de uno 
de los progenitores y descalifiquen el del otro, ali- 
mentando así el desacuerdo entre ellos. Usted como 
progenitor puede contribuir a esta dinámica me- 
diante el sencillo procedimiento de no marcar nin- 
gún tipo de límite a los abuelos. 


EVITE LOS ACERCAMIENTOS 
Y LOS GESTOS DE RECONCILIACIÓN 


Un error que cometen algunos padres es que, al ver 
en su hijo un carácter adecuadamente despótico, se 
confían y se acercan a él: tienen un detalle, propo- 
nen algo agradable, tratan de compartir un momento 
de confianza e intimidad. Al fin y al cabo, hasta el 
más tirano de los hijos sigue siendo una persona con 
cualidades y aspectos positivos; es más, es probable 
que esa persona que en casa se comporta como 
un desalmado fuera del hogar se conduzca como un 
buen amigo e incluso como una persona encantadora. 
De ahí la tentación de apelar a esa parte buena de su 


— 104 — 


hijo y tratar de restablecer la cercanía emocional. 
Craso error, ya que con ello se arriesga a ablandar al 
tirano e incluso a restablecer la convivencia en unos 
parámetros de humanidad y cercanía incompatibles 
con la despersonalización que exige el despotismo. 
En este punto, conviene hacer una matización 
importante: los gestos de cercanía a los que nos re- 
ferimos no tienen nada que ver con las respuestas 
sumisas O dirigidas a aplacar al tirano que hemos co- 
mentado más arriba; estas sí siguen siendo indicadas, 
por supuesto. Prepararle una hamburguesa porque 
su hijo se lo exija, darle dinero bajo amenaza o com- 
prarle su colonia favorita para tratar de evitar la 
bronca que tendrían si le compran otra más barata 
siguen siendo buenas formas de alimentar al tirano. 
De lo que debe abstenerse es de los gestos gratuitos, 
de las iniciativas que no responden a ninguna exi- 
gencia de su hijo o su hija, aquellas que no implican 
ceder en nada, sino simplemente mostrar que, pese 
a todo, sigue apreciando y valorando lo bueno que 
tiene. Por ejemplo, sorprenderlo un día invitándolo a 
tomar unas cañas; o preparar su bizcocho favorito 
precisamente en los días en que no lo ha exigido; 
O interesarse por cómo ha estado el concierto de 
rock al que fue con su novia. Estos son los acerca- 
mientos emocionales que usted debe evitar. 
¿Cómo hacer para no cometer un error en esos 
momentos de posible debilidad? Sobre todo, trate 
de ver solamente al tirano, no al hijo: céntrese en lo 
negativo, alimente una sensación de sordo resen- 
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timiento contra él, fíjese en todo lo que ha llegado 
a despreciar en él. Olvide esa época de su vida en 
que se sentían más cercanos; borre de su memoria 
los buenos recuerdos compartidos. Si aun así en al- 
guna ocasión se equivoca, si insinúa un gesto de 
acercamiento o se le escapa un detalle cariñoso, no 
dude en corregirlo inmediatamente. ¿Cómo? Muy 
sencillo, justifique su iniciativa como una forma de 
corresponder a su hijo, preséntela como un «pre- 
mio» porque se ha portado mejor esos días. Eso hará 
que él perciba su gesto como un intento de control 
o chantaje y que se revuelva con rabia. El peligro 
habrá pasado. 


Rosaura había sufrido mucho con los desplantes agresi- 
vos y las malas contestaciones de su hijo Abel, de 19 
años, pero le dolía aún más que hubiera dejado de 
estudiar y se ganara la vida como repartidor de pizzas. 
Por eso en los momentos de relativa calma, en cuanto 
Abel se conducía de forma adecuada y colaboraba en 
casa o simplemente estaba tranquilo, aprovechaba para 
recriminarle que hubiera «echado su vida por la borda» 
y hecho «infelices» a sus padres. Si en alguna de las 
pocas ocasiones de armonía familiar su hijo se acercaba 
e intentaba darle un beso, apartaba la cara. 
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Capítulo 5 


Remate la faena 


Si ha seguido con aplicación las ideas propuestas en 
el capítulo anterior, seguramente habrá conseguido 
que la situación se haya vuelto francamente insoste- 
nible. Su hijo se habrá enseñoreado de la casa, bien 
mediante la amenaza, la coacción y la violencia, 
bien mediante la pasividad y la rigidez más implaca- 
bles. Quizás lleve ya meses encerrado en su habita- 
ción, dejándose traer las comidas en una bandeja y 
saliendo al baño únicamente si no hay nadie con quien 
toparse en el pasillo. O, mejor aún, tal vez él entre 
y salga a su libre albedrío y mantenga a usted y los 
demás miembros de la familia confinados en sus 
cuartos, tratando de evitarlo ante el temor de nuevas 
agresiones. Quizás haya vendido la televisión y em- 
peñado las joyas de su madre; quizás haya dado una 
paliza a su hermana o incluso los haya obligado a que 
la muchacha se vaya a vivir con la abuela; a lo mejor 
tiene una plantación de marihuana en el cuarto de 
invitados y ha conseguido que usted la riegue. Lle- 
gados a este punto, el trabajo parece hecho. Las cosas 
se han desquiciado tanto, el tirano se ha hecho tan 
fuerte, que resulta casi imposible revertir la situación. 
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Pero permítanos que hasta en estas circunstan- 
cias extremas repitamos una vez más: no se con- 
fíe. Incluso a estas alturas existe aún un riesgo de 
retroceso. Como señalábamos al final del capítulo 
anterior, su hijo es ya un verdadero tirano, pero no 
solo es eso. Es también una persona con sus valores 
y sus cualidades. Y usted está sometido y dominado, 
pero su dignidad como persona y como padre o ma- 
dre sigue viva. Ahí reside el riesgo de la recone- 
xión, el peligro de que, por alguna desafortunada 
concatenación de circunstancias, la situación se re- 
vierta, que usted empiece a poner límites de forma 
pacífica pero decidida, y que desde la claridad y la 
firmeza tenga otra oportunidad de conectar emocio- 
nalmente con su hijo. Menudo desastre. Por eso le 
proponemos tres estrategias más para asegurarse de 
que eso no suceda, tres medidas infalibles para con- 
jurar definitivamente el riesgo de una recaída. 


CONVÉNZASE DE QUE SU HIJO 
TIENE UN PROBLEMA MENTAL... 
Y ACTÚE EN CONSECUENCIA 


Se trata de que se convenza de que las conductas 
tiránicas de su hijo son en realidad expresión de al- 
gún conflicto profundo, un trauma no resuelto o 
directamente de una enfermedad mental no diag- 
nosticada. Asumir esta postura le evitará la tenta- 
ción de hacer algo distinto como padre o madre y 
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le permitirá abandonarse a los caprichos del tirano 
que, por otra parte, tampoco podrá ser ya consi- 
derado del todo responsable de sus desmanes. Es 
más, pensar que su hijo tiene algún profundo dese- 
quilibrio interno facilita también el principio de 
«dejarse atemorizar» que hemos ofrecido en el ca- 
pítulo 5: al fin y al cabo, si el tirano está trastor- 
nado, es impredecible y, por tanto, puede reac- 
cionar de forma destructiva o autodestructiva si no 
se pliegan a sus deseos. Una razón más para ceder 
y aplacar. 

Ahora bien, seguramente le parezca difícil con- 
vencerse de lo que le estamos planteando. Después 
de todo, lleva años haciendo esfuerzos para conver- 
tir a su hijo en un tirano, aplicando diversas estrate- 
glas en pos del resultado deseado, sacrificándose por 
el bien de su hijo. ¿Cómo va a pensar ahora que en 
realidad la conducta tiránica que exhibe no es un 
resultado de sus desvelos, sino simplemente conse- 
cuencia de un trastorno? Tiene razón, parece dificil. 
Y en verdad, convencerse de que su vástago tiene 
«algo mal en la cabeza» sería más fácil en los prime- 
ros estadios de su educación como tirano. De hecho, 
es lo que sucede de forma creciente en las socieda- 
des occidentales, gracias a las eficaces campañas de 
marketing de las compañías farmacéuticas, para las 
cuales tener contingentes crecientes de niños con 
TDAH o de jóvenes con «trastorno de personalidad» 
constituye un negocio suculento. 


— 109 — 


Cuando hablamos por primera vez con los padres de 
Eva, una preadolescente de 11 años, la muchacha lle- 
vaba ya más de un año tomando un cóctel de psicofár- 
macos: un antidepresivo, un ansiolítico y un antipsicó- 
tico a dosis bajas. Lo que había llevado a la consulta 
con el psiquiatra infantil y a la prescripción de medica- 
ción era que Eva llevaba varios años comiendo muy 
poco y enfrentándose a su madre de manera cada vez 
más abierta, primero por el tema de la comida, y luego 
por otras cuestiones. De hecho, la situación entre las 
dos había llegado al punto de que Eva decía «odiar» a 
su madre y esta se sentía completamente desamparada. 
El padre, que por motivos laborales pasaba poco tiempo 
en casa, trataba de apoyar a su mujer lo mejor que 
podía, pero no solía estar presente en los momentos más 
cruciales. Lo curioso de este caso es que para los padres 
había una prueba irrefutable de que su hija estaba «mal 
de la cabeza»: el hecho de que la agresividad se dispa- 
rara solo con la madre, mientras que en casa de los abue- 
los, donde solía comer todos los sábados, no había abso- 
lutamente ningún problema con la comida. Aunque el 
psiquiatra no había llegado a formular un diagnóstico 
concreto, los padres estaban contentos de que al menos 
estuviera tratando a su hija. Y eso que el problema no 
había mejorado ni un ápice. 


En cualquier caso, nunca es tarde si la dicha es buena 


y, aun en fases tardías de la educación del tirano, 


puede usted adoptar la útil creencia de que en rea- 


lidad está trastornado. Pruébelo y verá que, sorpren- 


e 


dentemente, no es tan difícil como temía. Basta con 
centrar toda su atención en las conductas adecuadas, 
las que encuentre más sospechosas. Esa mirada de 
odio que a veces se le escapa a su hija, ¿no es como 
la de los psicópatas de la televisión? Y esa forma im- 
placable de tener todo controlado, atado, revisado... 
¿no es lo que le pasaba al Jack Nicholson obsesivo de 
Mejor imposible? ¿No se pone su hijo realmente «fue- 
ra de sí» cuando empieza a golpear paredes y romper 
objetos? Si, además, usted se documenta, si escucha 
entrevistas radiofónicas a ilustres psiquiatras, navega 
por Internet a la caza de las últimas novedades o ve 
los programas de televisión indicados, terminará 
convenciéndose de que, en efecto, su hijo debe pa- 
decer algún grave trastorno. 

Tenga en cuenta, además, que en realidad no es 
descabellado que su hijo padezca algún problema 
mental. De hecho, hay un pequeño porcentaje de 
chicos maltratadores que sí presentan problemas 
de este tipo. Así que, ¿por qué no iba a ser su hijo 
uno de ellos? Es más, asuma que, de hecho, es uno de 
ellos... ¡y que le demuestren lo contrario! Por su- 
puesto, tener un problema mental ni justifica ni es 
causa suficiente de una conducta tiránica (la inmensa 
mayoría de los niños y chicos con problemas men- 
tales jamás llegan a ser violentos), pero tampoco hace 
falta que usted ni nadie entre en estos detalles. Su hijo 
es un tirano porque está mal de la cabeza, y punto. 

En cualquier caso, el paso siguiente es evidente: 
ríndase y pida ayuda al profesional adecuado. No a 
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un terapeuta familiar, por supuesto (¡eso sería muy 
peligroso!), ni a un psicólogo que intente ayudarlo a 
usted a cambiar su forma de tratar a su hijo (peligro- 
sísimo también), sino a alguien que confirme su im- 
presión de que algo va mal dentro de su hijo. Alguien 
que le trate a él de forma individual y que a usted a 
ser posible lo vea solo para cobrarle. Tal vez un tera- 
peuta que sepa escarbar en las profundidades del in- 
consciente de su hijo en busca de experiencias trau- 
máticas; esta opción tiene la ventaja de que llevará 
a un tratamiento largo en el tiempo, un tiempo que 
usted gana para no hacer nada y seguir contribuyendo 
a la tiranía de su hijo. O, mejor aún, llévelo a un psi- 
quiatra que no solo confirme el origen interno del 
problema, sino que sepa intuir causas genéticas 
del trastorno y prescribir la medicación adecuada. 
Cuanto más nueva y más cara, mejor. Y cuanta ma- 
yor la dosis, mejor también. Es cierto que la medica- 
ción corre el riesgo de adormilar y aplacar a su hijo 
dejándolo más pasivo y reduciendo esas conductas 
agresivas que tanto costó poner en pie. Pero piense 
que tener a alguien sedado tampoco soluciona nada y 
supone, en cambio, una contrapartida sumamente in- 
teresante: la medicación definirá a su hijo como «en- 
fermo» y, por consiguiente, como «no responsable»... 
lo que proporcionará tanto a su hijo como a usted la 
coartada perfecta para posibles desmanes futuros. 


Aitor, el menor de cinco hermanos, era el único que se- 
guía viviendo en casa. A sus 19 años, había dejado los 
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estudios hacía cuatro, y desde entonces se había matricu- 
lado cada curso académico en un módulo distinto. Inva- 
riablemente, asistía a clase durante dos o tres semanas, 
hasta que se cansaba, empezaba a faltar y terminaba 
por abandonar. Había empezado a consumir marihua- 
na a los 14 años, y cuando le vimos por primera vez, 
fumaba un mínimo de seis o siete porros diarios; se pa- 
saba las mañanas durmiendo, las tardes jugando en el 
ordenador y las noches saliendo con los amigos, con los 
que había llegado a iniciar un negocio de producción de 
marihuana, que se había ido al garete cuando se les ha- 
bían secado todas la plantas. Cuando habían empezado 
los problemas, sus padres habían intentado con cierto 
éxito poner límites a Aitor, al menos en su conducta en 
casa. Sin embargo, en un momento dado, el orientador 
de su instituto le diagnosticó un «trastorno límite de 
personalidad». Eso llevó a los padres a cambiar de es- 
trategia y empezar a transigir con su hijo, por temor de 
que se «desequilibrara más» si se oponían a sus deseos. 
Para cuando lo llevaron a un psiquiatra, Aitor había 
conseguido un notable poder en casa. Se le prescribió 
medicación, que tomó durante unos meses, durante los 
que estuvo sedado y pasivo, pero más tranquilo. No tardó 
en dejar la medicación y retomar sus anteriores conduc- 
tas. Eso confirmó a los padres que su hijo tenía una pa- 
tología complicada y los llevó a inhibirse aún más. 
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INTERNE A SU HIJO 
EN UN CENTRO O ENVÍELO A VIVIR 
CON UN FAMILIAR 


Otra maniobra adecuada para conjurar el riesgo de 
un retroceso es internar a su hijo en algún centro 
educativo «para chicos difíciles», expresando la loa- 
ble intención de que allí le inculquen control y dis- 
ciplina o, como se decía antes, «para que lo endere- 
cen». Si esto le resulta demasiado gravoso desde el 
punto de vista económico (hay centros de este tipo 
que consiguen cobrar cantidades realmente desorbi- 
tadas), siempre le queda la opción de enviar al mu- 
chacho o a la muchacha a vivir una temporada con 
algún familiar, a ser posible lejano. 

El valor de esta maniobra reside en que, de cara 
a su hijo, implica su rendición como progenitor, la 
abdicación de su responsabilidad de educarlo, el re- 
conocimiento definitivo de que usted se siente inca- 
paz de encauzarlo. Además, a nivel emocional, es 
probable que su hijo perciba que lo abandonan y re- 
chazan, lo que contribuirá a consolidar la distancia 
con él. Si encima consigue enfocar esta medida de 
la manera adecuada, es decir, más a modo de una ven- 
ganza o un castigo que como un intento de cambiar 
las cosas, estará facilitando que su hijo acumule re- 
sentimiento contra usted e incluso que trate de ven- 
garse en un futuro. 


— 114 — 


Cabe, por supuesto, que la estancia en un centro 
especializado tenga el efecto contrario al que usted es- 
peraba y que su hijo adquiera nuevos hábitos y em- 
piece a comportarse como una persona civilizada y 
madura. De hecho, es probable que así sea: si el cen- 
tro está bien organizado y es lo bastante eficaz, se- 
guramente consiga imponer unas dosis considera- 
bles de control y disciplina bajo las que el tirano se 
arrugue. Incluso es posible que durante unos meses, 
y tras el lógico periodo de adaptación, su hijo se 
comporte en el centro como un chico modelo. Pero 
no se apure. Los hábitos dependen del contexto y, 
por tanto, es muy probable que, en cuanto esté de 
nuevo en casa, su hijo vuelva a exhibir todas las con- 
ductas tiránicas que había aprendido. Al fin y al 
cabo, no es que un buen tirano no sepa comportar- 
se bien; sabe comportarse bien... pero elige no ha- 
cerlo. Bastará que le den un poco de tiempo para 
comprobarlo. 

Pero, cuidado: hay algunos centros especializa- 
dos en los que, además de «reeducar» a los chicos, se 
trabaja también con los padres, enseñándoles formas 
distintas de tratar a su hijo e incluso preparándolos 
para la fase de la vuelta al hogar. Estos centros son 
más peligrosos, ya que la intervención con la familia 
puede llegar a modificar realmente los parámetros 
de la situación. Por tanto, asegúrese de que no in- 
terna a su tirano en un centro de este tipo; si en el 
programa del centro se incluyen la terapia familiar 
o el asesoramiento a padres, este aspecto debería ser 
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solo anecdótico, de tal modo que la mayor parte del 
tiempo se dedique a la «reeducación» individual 
del chico. 

Finalmente, hay que señalar que un beneficio 
añadido del ingreso o alejamiento del hijo es que 
hay ciertas posibilidades de que esta «estancia tem- 
poral» termine convirtiéndose en una verdadera 
puerta de salida de su familia y que su hijo nunca 
vuelva a vivir con usted. Tal vez lo transfieran de un 
centro a otro, y de ahí a un tercero. Quizás termine 
instalándose en casa de la tía, y luego pase a com- 
partir piso (pagado por usted, por supuesto) con 
unos amigos. Con ello habrá culminado la carrera 
de su hijo como tirano doméstico y habrá concluido 
la responsabilidad de usted en su formación. 


OTROS FINALES 


La (mala) salida de casa es el final de muchos entre- 
namientos de dictadores domésticos. Hay padres 
que incluso rematan ese final haciendo un último 
sacrificio por el tirano: rompen todos los lazos afec- 
tivos y empiezan a vivir como si su hijo o su hija 
hubieran fallecido o simplemente ya no fueran su- 
yos. Este verdadero «divorcio afectivo», una mezcla 
de rechazo, odio, asco y, finalmente, indiferencia 
por el hijo, puede incluso producirse antes de que el 
tirano abandone el hogar y es una eficaz forma de 
cerrar toda posibilidad de reconciliación o cambio. 
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Una posibilidad distinta, más costosa para los pa- 
dres pero muy atrayente para los hijos, consiste en 
que se produzca la situación contraria: el tirano no 
abandona el hogar paterno, sino que se instala en él 
de forma permanente, explotando y maltratando a 
sus padres durante años, décadas o incluso el resto 
de su vida. 


Cuando Pablo, que había tiranizado a sus padres 
durante años, consiguió entrar en la Facultad de Me- 
dicina, sus padres pensaron, aliviados, que por fin se 
encauzaría. Sin embargo, unos años más tarde, dejó la 
carrera tras quedarse atascado con varias asignaturas. 
Un fuerte desengaño amoroso por esa misma época lo 
llevó a comenzar a evitar el contacto social y recluirse 
progresivamente en casa. Con ya casi 40 años, seguía 
en casa de su madre, sin ningún tipo de ingresos propios 
y viviendo del dinero de la pensión de viudedad ma- 
terna. No hacía ninguna aportación a las labores do- 
mésticas y se pasaba el día viendo la televisión y escu- 
chando la radio. Solo salía de casa para ir al karaoke, tres 
días por semana, y cuando su madre cobraba alguna paga 
extra, entonces le quitaba el dinero y lo empleaba para irse 
unos días de viaje. 


Hay que reconocer que esta opción goza también de 
una popularidad considerable. Hemos sido testi- 
gos de muchas historias como la de Pablo, historias 
de hombres y mujeres enterrados en vida en el ho- 
gar de su familia de origen, siendo parásitos de sus 
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padres hasta edades muy avanzadas. Para los padres 
resulta incómodo en lo personal, pero siempre pue- 
den encontrar buenos argumentos para mantener al 
hijo o a la hija en una infancia eterna: «Con la crisis 
que hay, tampoco tendría cómo ganarse la vida», «Si 
viviera solo, a saber qué liaría», «Prefiero seguir co- 
cinándole y planchándole a que termine viviendo en 
la calle como un pordiosero». Esta opción puede 
combinarse tanto con la primera que hemos expuesto 
en este capítulo (ya que, si el chico debe tomar me- 
dicación, seguir en la casa paterna es una forma de 
asegurarse de que la toma), como con la segunda (al- 
gunas breves temporadas en casa de un familiar para 
que los padres recobren energías y puedan resistir la 
siguiente tanda de imposiciones y maltratos). 

Sin embargo, aunque mantener al hijo en casa de 
forma indefinida es una manera legítima de seguir 
apuntalando y cuidando al tirano, no es una opción 
que recomendemos. Al fin y al cabo, como hemos 
señalado en la introducción del libro, entende- 
mos que entrenar a un tirano tiene una dimensión 
de compromiso social, de hacer una aportación a los 
tiempos duros que vivimos. El capitalismo salvaje re- 
quiere de depredadores que contribuyan a consoli- 
dar la ley de la jungla en todos los niveles de la so- 
ciedad. Y, en ese sentido, mantener al tirano en casa, 
sin compartirlo con el resto de la comunidad ni de- 
jar que sus habilidades se apliquen a conocidos, co- 
legas o empleados es una actitud insolidaria, egoísta 
y, en definitiva, un tremendo desperdicio. 
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Epílogo 


Estimado lector, si ha seguido con rigor y pacien- 
cia las indicaciones que hemos ido desgranando a lo 
largo de este libro, es probable que haya consegui- 
do educar a un buen tirano, tal vez incluso al «ti- 
rano perfecto». ¡Enhorabuena! 

Pero es posible que, pese a toda su dedicación y 
sus esfuerzos, no haya logrado que su hijo muestre 
actitudes despóticas ni comportamientos dictato- 
riales. En ese caso, ¡enhorabuena también! 

Al fin y al cabo, lo importante es que lo haya in- 
tentado, con honradez, compromiso y dedicación. 
Es por eso por lo que le dedicamos nuestra más sin- 
cera felicitación. Recuerde que, tratándose de niños 
y adolescentes, no hay manera de garantizar el resul- 
tado: los padres gozamos de una importancia crucial 
en su educación y su desarrollo, sí, pero hay condi- 
cionantes biológicos y sociales que tienen también 
gran influencia. El barrio, el colegio, los amigos, los 
medios de comunicación... todos ellos igualmente 
educan y, a menudo, ponen trabas al adecuado en- 
trenamiento de los tiranos. La buena noticia es que, 
además, pueden contribuir a formarlos. Confiemos 
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en que, en un futuro no muy lejano, todas estas 
instancias contribuyan también con su granito de 
arena a que las cosas evolucionen en la dirección co- 
rrecta. 


Apéndices 


APÉNDICE 1: 
CÓMO RECHAZAR LA AYUDA 


Los padres de un hijo tirano no siempre lo tienen 
fácil. Aunque un porcentaje de tiranos domésticos 
se conduce con entera normalidad fuera del am- 
biente familiar, hay bastantes que sí muestran en 
sociedad las habilidades aprendidas en casa. Y eso 
lleva, a veces, a que personas bienintencionadas se 
alarmen por las conductas del chico o de la chica y 
se arroguen el derecho de intervenir, tratando de ayu- 
dar y aconsejar a los padres. Por eso aunque usted 
no busque ayuda, puede que se la encuentre sin pre- 
tenderlo. Dedicaremos unas líneas a describir cómo 
librarse de ella. 

Si los que, con buena intención, les ofrecen con- 
sejos son familiares o amigos, no hay problema. Será 
suficiente con no hacerles caso. Si eso no basta, una 
buena defensa es aludir a la falta de hijos del que 
aconseja («Ya, ya, eso es muy fácil de decir; como tú 
no tienes hijos...»), a su menor descendencia («Ya, 
claro, como solo tienes una hija, la cosa te parece 
muy fácil. ¡Ya me gustaría verte a ti con tres niños!») 
o a las diferencias entre unos y otros («No compares; 
a ti es que te ha salido un buenazo»). Aún más eficaz 
es responder criticando al interlocutor: la mejor de- 
fensa es un buen ataque, sea al hijo («Mira quién va 
a hablar. Si vieras cómo se porta tu hijo cuando no 
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estáis delante...») o a los padres, («Claro, para voso- 
tros es muy fácil, como tenéis a una interna que 
se encarga de todo...»). Si la cosa se pone fea, no 
dude en descalificar a quien lo incomoda o incluso 
en recurrir al insulto. Si es con su hijo delante, me- 
jor todavía. 

Algo más difíciles de manejar son los toques de 
atención que pueda recibir por parte de algún pro- 
fesor u orientador escolar; al fin y al cabo, el colegio 
es una institución importante que puede llegar a 
ejercer una presión considerable sobre usted y su fa- 
milia. Por eso si algún profesional del medio es- 
colar le llama la atención sobre su hijo, deberá ma- 
nejar la situación con cuidado. Una buena opción es 
hacer ver que el problema solo se produce en el co- 
legio, con lo que transmitirá el mensaje de que es 
allí donde no saben manejar al chico («Pues, no lo 
entiendo; en casa es un verdadero ángel». También 
puede tratar de diluir la responsabilidad, sugiriendo 
que en el colegio debe haber malas influencias («Con 
lo bien que se porta en casa, no entiendo por qué 
vuelve del colegio siempre tan alborotado»). Una 
opción aún más eficaz es reconocer que hay un pro- 
blema para, a continuación, declarar su impotencia 
y delegar toda la responsabilidad en el centro escolar 
(«Sí, me alegra que me lo comente, yo es que ya no 
sé qué hacer. Me alegra que ustedes se hagan cargo. 
El psicólogo del centro es bueno, ¿verdad? Ojalá él 
consiga hacerle entrar en razón»). Por último, hay 
una opción mucho menos elegante pero tremen- 
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damente efectiva que consiste en hacer piña con su 
hijo, defenderlo a toda costa y, de paso, atacar al 
profesor descalificándolo e incluso insultándolo. 
Como hemos venido repitiendo a lo largo del libro, 
la estrategia del «déjense dividir y el tirano vencerá» 
es extremadamente eficaz; en este caso, que padres y 
colegio se enfrenten en vez de apoyarse es una re- 
ceta casi segura para que prevalezca el tirano. 
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APÉNDICE 2: 
ÍNDICE DE LIBROS NO RECOMENDADOS 


Hay en el mercado gran número de libros de autoa- 
yuda para padres, destinados a asesorarles en la edu- 
cación de sus hijos. Puesto que normalmente el ob- 
jetivo de estos textos es que los hijos terminen 
siendo amables, responsables y felices, su lectura po- 
dría resultar peligrosa para aquellos progenitores 
que, como ustedes, han tomado la valiente decisión 
de criar a un tirano. No se preocupe. Por fortuna, 
la mayoría de ellos están escritos de tal manera que 
difícilmente interferirán en sus propósitos. Es más, 
algunas de las pautas que proporcionan (como, por 
ejemplo, el manido «Dialogue siempre con su hijo») 
pueden incluso llegar a ser grandes aliadas en la edu- 
cación de un tirano, tal y como hemos venido mos- 
trando. 

De todos modos, hay algunos textos que sí cons- 
tituyen una amenaza para la educación de un hijo ti- 
rano, libros que ofrecen información y consejos 
prácticos que podrían hacerla descarrilar. Aquí pa- 
saremos a describir algunos de los que nos parecen 
más peligrosos. No los lea. No los compre. Ni si- 
quiera les eche un vistazo. 

Hay gran cantidad de libros dedicados a abordar 
de forma general los diversos desafíos que puede 
plantear la educación de los hijos. Entre ellos los 
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más contraindicados son, a nuestro juicio, los si- 
guientes: 


Título: Pregúntale a Supernanny. Las respuestas que 
todos los padres quieren saber 

Autor: Jo Frost 

Editorial: Planeta, 2006 


Entre los libros dedicados a proponer pautas de 
crianza infantil, este es, sin duda, uno de los más 
peligrosos. Basado en la exitosa serie de la televisión 
británica, ofrece una visión muy directa y clara de los 
problemas cotidianos que presentan los niños, de 
cómo los padres pueden analizarlos y actuar de for- 
ma eficaz ante ellos. Aunque este texto no se centra 
únicamente en las conductas tiránicas, su carácter 
didáctico, entretenido y ameno lo hace sumamente 
contraindicado, ya que sus enseñanzas pueden com- 
prometer seriamente la crianza de cualquier tirano. 
Encima, apuesta por educar de forma positiva para 
reforzar la autoestima de los niños en un contexto 
de cariño y confianza. ¡Mucho cuidado con él! 


Título: Con la mejor intención. Cuentos para com- 
prender lo que sienten los niños 

Autora: Marisol Ampudia 

Editorial: Herder, 2010 


Este pequeño y ameno librito es en cierto sentido 
complementario del anterior, ya que, en vez de pro- 
poner pautas concretas de cambio conductual, relata 
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varias historias que ilustran de qué manera se van 
creando y consolidando los problemas de niños y 
adolescentes. Pero, tras esta apariencia inofensiva, se 
esconde un libro en realidad muy peligroso, entrete- 
nido y bien escrito, que ayuda a padres y profesio- 
nales a entender cómo sus intentos bienintencionados 
de resolver una dificultad pueden, a menudo, llegar a 
agravarla... «con la mejor intención». Póngale mala 
intención y no lo lea. 


Título: El adolescente indomable 
Autor: Ángel Peralbo 
Editorial: La Esfera de los Libros, 2009 


Esta obra, aplicable tanto a niños como a adolescen- 
tes, hace hincapié en cómo los padres pueden mejo- 
rar la convivencia con sus hijos. Utiliza ejemplos de 
casos reales y a través de ellos presenta pautas de ac- 
tuación que ayudan a los progenitores a resolver al- 
gunos problemas típicos en la adolescencia. Además, 
ofrece conocimientos básicos pero imprescindibles 
sobre esa etapa de la vida, con algunos cuadros cla- 
ros y didácticos. También nos parece peligrosa la úl- 
tima parte del libro, que se centra en sentimientos 
de los padres como la culpa, la frustración o la im- 
potencia y que proporciona ayuda para manejarlos. 
Por fortuna, es un libro denso y no siempre fácil 
de leer. 


Título: Un adolescente en mi vida 
Autor: Diego Maciá Antón 
Editorial: Pirámide, 2002 


Este texto no se centra exclusivamente en los ado- 
lescentes tiranos, sino que da información genérica 
acerca de la adolescencia, antes de ofrecer algunas 
pautas de educación. Propone diversos ejercicios 
para padres, utilizando ejemplos típicos como los 
tocantes a la anorexia, la depresión o los intentos de 
suicidio. A nuestro juicio, lo único contraindicado 
de este texto es que propone ejercicios paso a paso 
para que los padres puedan cambiar sus emociones 
negativas hacia los hijos, o sus propias ideas irracio- 
nales y paralizantes sobre ellos; aplicado al manejo 
de las conductas tiránicas, podría llegar a constituir 
un impedimento para su adecuada promoción. 


Título: Cómo sobrevivir a sus adolescentes. Tirar o 
aflojar las riendas con hijos de 13 a 18 años 

Autor: Thomas W. Phelan 

Editorial: Medici, 2011 


Este libro también analiza las dificultades de la ado- 
lescencia sin circunscribirse a las conductas tiráni- 
cas, pero nos parece más peligroso que el anterior. 
Ayuda a diferenciar los comportamientos normales 
en la adolescencia de los que no lo son, da consejos 
muy acertados de cómo actuar y comenta las posi- 
bles dificultades que pueden encontrar los padres a 
la hora de ponerlos en práctica, llegando incluso a dar 
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pistas de cómo resolverlas. La parte más enojosa del 
libro, la que más compromete el loable propósito 
de criar tiranos, es aquella en la que el autor no solo 
analiza los principales errores que cometen los pa- 
dres (lo que él denomina «los cuatro pecados cardi- 
nales»), sino que osa proponer alternativas concretas 
para sustituirlos. 


Título: ¡Socorro! Tengo un hijo adolescente. Guía de 
supervivencia para padres desesperados 

Autor: Robert y Jean Bayard 

Editorial: Planeta Madrid, S.A., 2007 


Este texto debería estar absolutamente prohibido a 
los padres que están criando a hijos tiranos. Los 
autores, que son pareja y tienen cinco hijos, analizan 
en detalle los problemas que pueden presentar los 
adolescentes problemáticos e incluyen en esta discu- 
sión observaciones acerca de cómo se sienten los pa- 
dres ante ellos. No solo se atreven a proponer diver- 
sos ejercicios para padres dirigidos a enfrentarse a las 
dificultades más frecuentes con adolescentes, sino 
que hacen hincapié en que estos se vean como «per- 
sonas», y propone varios ejercicios para que vuelvan 
a responsabilizarse de su propia vida. Entre las ca- 
racterísticas más molestas de esta obra cabe denun- 
ciar que, a lo largo de sus páginas, ambos autores se 
ponen constantemente en el lugar de los padres, re- 
cogiendo sus deseos, sentimientos y necesidades, 
empatizando con sus dilemas y con sus dificultades 
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para llevar a cabo sus decisiones. Ni se le ocurra 
leerlo. 


Entre los textos que se centran específicamente en 
los hijos tiranos, hay varios que en nuestra opinión 
conviene especialmente evitar: 


Título: Pequeños tiranos. Cómo lograr que tus hijos pasen 
de ser niños desobedientes a adolescentes responsables 
Autor: Alicia Banderas 

Editorial: Libros Cúpula, 2010 


En una línea similar a Pregúntale a Supernanny, este li- 
bro resulta ser, por desgracia, también muy claro y 
práctico. Expone cuáles son las características del 
comportamiento de los niños tiranos y ofrece pautas 
de actuación paso por paso, acompañadas de ejem- 
plos, para corregir o tratar de extinguir conductas 
como la falta de respeto, la ira, la frustración. La au- 
tora lleva asimismo un programa de televisión sobre 


el tema, lo que aumenta la posible repercusión y pe- 
ligrosidad del libro. 


Título: Padres obedientes, hijos tiranos. Una genera- 
ción más preocupada por la amistad que por su papel 
como padres 

Autor: Evelyn Prado y Jesús Amaya 

Editorial: Trillas, 2005 


Los autores analizan cómo los cambios sociales de las 
últimas décadas han generado nuevos tipos de inte- 
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racción entre padres e hijos, y examinan en profun- 
didad las consecuencias que tiene educar a los hijos 
de una u otra manera. Esta invitación a reflexionar 
es, sin duda, contraindicada, por cuanto podría hasta 
hacerle dudar de su decisión de educar a un hijo ti- 
rano. Más inconveniente aún es el hecho de que los 
autores se permiten incluso aportar estrategias espe- 
cíficas para ayudar a ser «padres más sabios que edu- 
quen a hijos más humanos». Evítelo a toda costa. 


Título: Los hijos tiranos. El síndrome del emperador 
Autor: Vicente Garrido Genovés 
Editorial: Ariel, 2005 


Este texto está dirigido a las personas que tienen hi- 
jos adolescentes muy problemáticos, aquellos que 
extorsionan, amenazan y golpean a sus padres hasta 
conseguir que claudiquen. El autor presenta casos 
que permiten a los lectores reconocer algunos de los in- 
dicadores de los hijos tiranos y aporta explicaciones 
acerca de por qué un menor puede llegar a ser tan 
violento. Por fortuna, la mayor parte del texto no 
ofrece pautas alternativas de actuación para los pa- 
dres, sino que más bien se centra en entender el fe- 
nómeno, en explicar cómo se llega al problema y de 
qué manera la sociedad actual fomenta las conductas 
despóticas de sus miembros. 
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Título: Antes que sea tarde. Cómo prevenir la tiranía 
de los hijos 

Autor: Vicente Garrido Genovés 

Editorial: Nabla Ediciones, 2007 


Este libro es complementario del anterior. Está des- 
tinado tanto a prevenir conductas violentas en niños 
pequeños como a saber actuar cuando las cosas ya se 
han complicado. Su mayor peligro reside en que 
añade una parte práctica que ofrece pautas educati- 
vas concretas que podrían hacer descarrilar la crianza 
de un tirano. 


Título: El pequeño dictador 
Autor: Javier Urra 
Editorial: La Esfera de los Libros, 2006 


Otro clásico para padres, que aborda tanto las con- 
ductas dictatoriales de los adolescentes como los 
comportamientos que las anuncian y preceden en la 
infancia. Ofrece una visión global del desarrollo in- 
fantil y adolescente, analiza diferentes modelos de 
educación y diferencia las diversas posiciones que 
los padres pueden adoptar ante sus hijos («padres 
amigos», «padres agobiantes», etc.). Tras revisar los 
múltiples problemas que pueden presentarse durante 
la adolescencia, aporta muchos casos prácticos que 
permitirán a los padres identificarse con las situacio- 
nes que se plantean y encontrar formas alternativas 
de manejarlas. Un verdadero peligro. 
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Título: Violencia filio-parental 
Autor: Roberto Pereira (compilador) 
Editorial: Ediciones Morata, 2011 


Esta monografía reciente ofrece una serie de capítu- 
los sumamente interesantes sobre diversos aspectos 
de la violencia filio-parental. Es, sin duda, un texto de 
referencia, pero, por fortuna, está dirigido a profe- 
sionales, de modo que dificilmente interferirá en la 
labor educativa de los padres. 


Título: Non-violent resistance. A new approach to 
violent and self-destructive children 

Autor: Haim Omer 

Editorial: Cambridge University Press, 2004 


Haim Omer es un verdadero especialista en las 
complejidades de la dinámica interpersonal en tor- 
no a los adolescentes violentos y autodestructivos. 
Sin embargo, este breve texto no se limita a ofrecer 
una descripción del problema y su contexto relacio- 
nal, sino que se atreve a proponer un programa bien 
estructurado de intervención, con una variada gama 
de propuestas de actuación. Todas las estrategias que 
se ofrecen a los padres son terriblemente pacíficas y 
desagradablemente no-violentas, por lo que nos pa- 
recen por completo contraindicadas para cualquier 
padre que quiera educar a un hijo tirano. Por suerte, 
se trata de un texto dirigido a profesionales, no a 
los progenitores (aunque incluye un cuadernillo 
para padres), y tiene una grandísima virtud: (aún) 
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no está traducido al castellano. ¡Qué suerte para los 
tiranos! 


Insistimos en que todos estos libros están básicamente 
contraindicados si desea criar a un buen tirano. Eso 
sí, estas lecturas no suponen ningún riesgo una vez 
que tenga ya al pequeño o gran déspota instalado en 
casa, con una dictadura consolidada. Cuando la si- 
tuación esté cronificada, el único peligro sería acu- 
dir a un buen profesional. En el siguiente apéndice 
explicaremos cómo evitarlo. 
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APÉNDICE 3: 
DÓNDE NO BUSCAR AYUDA 


Si, una vez que ha conseguido criar a un buen ti- 
rano, se arrepiente, no se preocupe: simplemente, es- 
pere a que el arrepentimiento se le pase, recurriendo, 
si fuera necesario, a las estrategias de «minimizar» y 
«justificar» que revisamos en el capítulo 4. Si la situa- 
ción persiste, es posible que se vea tentado de buscar 
ayuda profesional. O tal vez sea alguna otra instan- 
cla (el colegio, la Fiscalía de Menores) la que le exija 
hacerlo. 

En ese caso, recuerde lo que recomendábamos en 
el capítulo 5: recurra a alguien que le confirme que 
su hijo tiene un problema mental y que se disponga 
a intervenir trabajando únicamente con el mucha- 
cho o la muchacha. Si eso conduce a una larga psi- 
coterapia individual o a prescribir a su hijo medica- 
ción psicotrópica, conseguirá mantener la situación 
sin grandes cambios. 

En cualquier caso, es fundamental que en este 
punto del proceso evite lo siguiente: 


a. Contactar con un buen terapeuta familiar. En 
España existen más de mil terapeutas familiares 
acreditados y todos ellos tendrán la tendencia irre- 
frenable de incluir a usted y su pareja en el trata- 
miento de su hijo. Querrán hacer cosas enojosas 
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como bloquear las pautas de interacción ineficaces 
entre ustedes y su hijo y pretenderán enseñarles for- 
mas distintas de tratar al tirano: desde la firmeza, 
pero también desde la cercanía, rompiendo el secreto 
en torno a la violencia, si la hay, y movilizando el 
apoyo de su red social. Además, es posible que un 
terapeuta familiar consiga enganchar a su hijo en la 
terapia y encontrar sus motivaciones para cambiar. 
Por si esto fuera poco, los terapeutas familiares es- 
pañoles han tenido la osadía de organizarse en una 
Federación de Asociaciones de Terapia Familiar 
(www.featf.org), con lo que es relativamente fácil 
localizar uno en su área de residencia. ¡No lo haga! 


b. Dentro de la terapia familiar, merecen una men- 
ción especial los enfoques terapéuticos que han sido 
ampliamente investigados en el tratamiento de ado- 
lescentes y jóvenes adultos delincuentes y toxi- 
cómanos. Con esta población tan difícil hay varios 
equipos de investigación que han conseguido re- 
sultados tan insolentemente buenos que organis- 
mos científicos como la American Psychological 
Association los consideran «empíricamente apoya- 
dos»: la Terapia Familiar Breve Estratégica, de José 
Szapocznik y su equipo en Miami; la Terapia Multi- 
dimensional, de Howard Liddle; o la Terapia Mul- 
tisistémica, desarrollada por Scott Henggeler y su 
equipo. “Todos estos programas de intervención com- 
parten la filosofía de empoderar a los padres, crear 
una colaboración estrecha de estos con los profesio- 
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nales del centro escolar y las autoridades judiciales, 
y movilizar, en definitiva, a toda la red social en 
apoyo de la familia. Como, además, tienen publi- 
caciones en castellano (www.nida.org), el riesgo es 


doble. 


c. También debe mantenerse alejado de cualquier 
asociación de padres reunidos en torno al supuesto 
«problema» de la violencia filio-parental. Cierto es 
que, a menudo, las asociaciones de autoayuda con- 
tribuyen a agravar la preocupación sobre el pro- 
blema y darle aún más vueltas de forma ineficaz; y 
cierto es también que algunas de estas asociaciones, 
al recibir financiación de los grandes laboratorios, 
fomentan la medicalización de los problemas y el 
tratamiento con psicofármacos, lo que puede ayudar 
en la educación de su tirano. Sin embargo, este tipo 
de asociaciones suponen, además, grandes riesgos: 
dan a los padres la oportunidad de compartir sus 
problemas y desahogarse; permiten organizar respi- 
ros y relevos; son una fuente de apoyo social y de 
validación emocional para los padres; e incluso per- 
miten que circule información sobre cómo cambiar 
las cosas o buscar un tratamiento eficaz. Por eso es 
preferible que, si quiere completar con éxito el en- 
trenamiento de su hijo tirano, se mantenga alejado 
de cualquier grupo de este tipo. 
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